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El importe de las suscricioues que se envíen por cualquier 

ra clase de giros, se suplica que se veritique por medio de 
carta certilicada como medio de evitar toda clase de eslravío.
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CRONICA PAHLAiVIENTARIA.

Por fin ayer se sacó á salvo eu el Congreso por 
] 26 votos contra 34 el proyecto de ley sobre las 
fuerzas permanentes del ejército en el ano 1871 á 
72. El Sr. Foraster terminó el discurso que en con­
tra del dictámen de la comisión principió á pro­
nunciar en la sesión anterior, y el Sr. Garrido, que 
ya había pronunciado uno en defensa de su voto 
particular, consumió el último turno contra di­
cho dictámen , ocupando el lugar del señor Ocon, 
que tetiia pedida la palabra. Con este motivo el 
Sr. Garrido hizo una segunda edición de su vilti- 
rao discurso, corregida y aumentada con algunas 
observaciones sobre la manera conque los repu 
blicanos organizarían el éjército. Como muestra, 
solo citaremos una de las bases de dicha organi­
zación; esto es, la supresión de toda ordenanza mi 
litar, ejerciendo el soldado todos los derechos del 
ciudadano.

No hay psra qué ponderar lo disolvente de se­
mejante principio, ni será difícil á nue.stros lectores 
formarse una idea de cómo andaría con él la dis­
ciplina, tan necesaria en la institución de la mili 
cía, que .sin ella es imposible de todo punto su e.xis 
tencia. Si solo su relajación produce los males que 
todos liemos visto ¿cuáles no habría de producir la 
completa ausencia de la ordenanza? Parécenos im­
posible que se puedan sustentar con seriedad seme-. 
jantes doctrinas, siquiera sea por individuos de un 
partido que á pesar de la exageración de sus ideas 
sobre la libertad, admite no obstante la existencia 
de un ejército permanente para defensa de la pa­
tria. ¡Bueno estaría un ejército sin ordenanza!

Obtenida ya por el gobierno la aprobación de 
su proyecto sobre quintas, que era lo que le impor­
taba, y después de algunas vivas contestaciones 
entre el Sr. Soler y el general Serrano sobre si el 
gobierno había ó no dispuesto indebidamente de 
ciertos fondos de la caja de redención y enganclies; 
contestaciones de que se sacó en limpio que efecti­
vamente se había dispuesto, pero que según afir­
mó el general Serrano, se habían reintegrado ya á 
la espresada caja, continuó el añejo y trasnochado 
debate, durante tantos dias interrumpido, sobre la 

. contestación al mensaje. Una enmienda del Sr. Los- 
tau, encaminada á introducir utópicas reformas 
sociales, según su autor en armonía con la libertad 
y con ios intereses de las clases trabajadoras, fué el 
objeto de la discusión.

El Sr. Lostau, individuo de la sociedad In ter­
nacional, y que hace mas política socialista que re­
publicana, hizo apasionadísimos elogios déla Qom- 
mnne  de París, que en su concepto no estaba com­
puesta mas que de ciudadanos dignos y honrados 
que se levantaron contra el gobierno tiránico y 
opresor de Versalles, y trazando un cuadro lúgubre 
de los sufrimientos y miserable condición de la cla­
se obrera, escitó al gobierno á resolver el problema 
social. El Sr. Lostau se declaró representante del 
proletariado, invitó á todos los obreros del mundo 
á que ingresen en la Internacional si quieren redi­
mirse, y manifestó que él y la mayoría de los obre­
ros no abandonarán su misión aunque tengan que 
luchar con obstáculos insuperables.

La significación de las palabras con que el di­
putado socialista terminó su discurso, no puede 
escapar á la inteligencia menos perspicaz. Es la de­
claración de guerra, y de guerra implacable del 
socialismo contra la propiedad; la declaración de 
guerra de las clases que se llaman deslieredadas 
contra la clase media que apellidan privilegiada; 
la amenaza constante y desembozada contra el ór- 
den social existente.

Hé aquí los frutos de la insensata revolución; 
hé aquí los resultados del desarrollo de ciertos prin­
cipios y de ciertos derechos que, aunque no se ha 
querido mas que consignarlos en la Constitución 
con el propósito de no dejarlos practicar en cuanto 
mortificaran á los poderes revolucionarios consti­
tuidos, no han podido ser de tal modo restringidos 
que dejen de germinar y fructificar de una manera 
que deberla espantar á los mismos revolucionarios 
si no estuviese totalmente ocupada su atención en 
los goces materiales del poder, y no se bailaran 
desvanecidos con la satisfacción inesperada de sus 
ambiciones.

El Sr. Lostau es un orador fácil y elocuente. 
Sus argumentos no son fuertes ante una Asamblea 
en que hay hombres capaces de deshacer y triturar 
sus erróneas doctrinas; pero posee la elocuencia 
propia para deslumbrar, atraer y estraviar á las 
masas ignorantes en una reunión de obreros. Es 
lástima que un talento tan claro y una instrucción 
tanto mas notable, cuanto no es comün á la clase á 
que pertenece el diputado catalán, no estén emplea 
dos en mejor cau-sa.

El Sr. Rodríguez (D. Gabriel) contestó al dis­
curso del Sr. Lostau. No era ciertamente un indivi­
duo de la escuela democrática el mas autorizado 
para hacerlo, y por eso no lo hizo sino á medias. 
Entre el Sr. Rodríguez y el Sr. Lostau no existe 
mas diferencia que la que hay del mas al menos, y 
hasta cierto punto el que lleva las consecuencias 
dé determinados principios á sus últimos limites es 
mas lógico que el que, partiendo de los mismos,' se 
detiene á la mitad da la carrera, ó donde le dicta el 
capricho, por cansancio, por miedo ó por cualquier 
otra causa. Entre los principios del Sr. Rodríguez 
y los del Sr. Lostau, no hay mas diferencia, y per­
dónenos la comparación, que la que existe en la es­
cala que constituyen los grados de la delincuencia. 
Lesde la concepción á la consumación deJ delito 
hay varios, como los hay desde la democracia al 
socialismo: ni mas ni menos.

Y en prueba de lo que decimos, el Sr. Rodríguez , 
halló muy buenas algunas de las bases del progra- j 
made la sociedad Internacional, cuyos principios, j 
según el orador demócrata, se realizarían en un sis- I

tema liberal (por liberal se entiende ahora desde la 
democracia en adelante), sin que existiera dicha 
asociación.

Por lo demás, no sabemos qué pueda tener bue­
no un programa en que, entre otras cosas, se pide 
nada menos que;

La abolición de la herencia y las clases,
La destrucción de todo estado político y reli­

gioso.
La reducción de todas las clases á una sola.
La desaparición del capital.
La supresión de toda forma de gobierno, inclu­

sa la republicana,
Y la destrucción de la propiedad individual.
Así viven las bestias; pero ni aun si e.ste fuese 

el ideal de los intemacionalistas, podríamos equi­
pararnos á ellas, porque entre ellas existen clases, 
y algunas forman verdaderos Estados.

¡A qué delirios conduce la exageración y el 
abandono de los verdaderos principios!

Eu el Senado el señor obispo de la Habana es- 
plaiió su interpretación sobre ef juramento del cle­
ro, y repitió al gobierno verdades que ya está can­
sado de oir y de no hacer caso de ellas. A esta in­
terpelación contestó el Sr. Ulloa en los mismos tér­
minos en que lo ha hecho siempre que se ha trata­
do de esta asunto, y el señor obispo de Osma ter­
ció en el debate manifestando que sin hacer ciertas 
salvedades, el clero faltaría á su ministerio juran­
do la Constitución.

Como la injuraraentacion del -alero es para el go­
bierno una mina, se mantiene fuerte en sus trece, 
quizá dando interiormente gracias al Sr. Figuerola 
que descubrió el filón.

El Sr. Cantalapiedra quiso tomar cartas en el 
a.suuto; pero después de haber hecho algunas ob­
servaciones del género progresista puro, se levantó 
la sesión sin que pudiéramos continuar oyendo su 
elocuente palabra.

LA GRAN SITUACION.

Todo el muiulo sabe lo que ha sido y es la ac­
tual situación: una reunión de amigos que se han 
apoderado de todo, para pasar la vida alegre mien­
tras dure; una nube de consecuentes liberales, cuya 
consecuencia puede confirmarse con su historia; 
amigos y liberales que no han escaseado palabras 
ni promesas, y que han tenido buen cuidado dé no 
cumplir una sola, pero que entre tanto van vivien­
do de sorpresa en .sorpresa, de inverosimilitud eu 
invero.similitud, asustados de ver lo que son, re­
cordando lo que fueron y lo que esperaban ser.

De lo dicho y de lo hecho no hay para qué ha­
blar; España conservará larga y dolorosa memoria 
de la época de desolación, inaugurada con la revo­
lución de Setiembre: en el órden religioso, social, 
político y económico todo se ha tratado de subver­
tir, y en gran parte se ha conseguido. Se comenzó 
proclamando la libertad de cultos y derribando 
iglesias y suprimiendo comunidades religio.sas, y 
se ha concluido por tener que ir á la procesión ha­
ciendo el mas cómico papel que se pudiera imagi­
nar. En este particular la revolución no ha podido 
realizar sus propósitos, y ha tenido el dolor de ver 
puesto eu berlina al protestantismo; ella misma ha 
tenido que vestir el traje de beata para salir á la 
calle y poder vivir: es lo mas gracioso ver en cier­
tos periódicos ciertos elogios á ciertas personas por 
ciertas cosas.

En el órden social, la revolución ha producido 
el nacimiento y desarrollo de la Internacional en 
España, y contesto queda dicho todo. A semejanza 
de lo que ha hecho en el órden religioso, ahora tra­
ta de anatematizar las máximas y tendencias de 
esa asociación, sin reparar en que para ello no tie­
ne autoridad de ninguna especie, porque la Inter­
nacional en España es bija legítima de la revolu­
ción de Setiembre, de los principios que proclamó 
y de la conducta que observó, bis curioso, en ver­
dad, ver á los que proclamaron el derecho de aso­
ciación, querer oponerse á las consecuencias del 
ejercicio de ese derecho; á los que no eran nada y 
se han hecho propietarios y opulentos, aspirar á 
que otros no intenten imitarlos subiendo cómo y 
por dónde ellos han subido; á los que han derriba- 
bado templos y se han apoderado de lo que no se 
podían legítimamente apoderar, apellidar raóns- 
truos á los que han venido á hacer, en esta ú otra 
forma, una cosa parecida y á los que dicen que ha­
rán lo mismo, cuando se presente la ocasión. Los 
maestros se quejan del aprovechamiento de sus dis­
cípulos.

En el órden político, el desastre ha sido com­
pleto. Fuera de España, todos se ríen de esta des­
venturada nación: los revolucionarios dijeron que 
iban á hacerla entrar en el concierto europeo, y en 
efecto, ha entrado por primera vez, pero lia sido 
para divertir á la concurrencia. Esta nación, en 
otros tiempos séria, se presenta hoy á los ojos de 
la Europa como una nación de polichinelas; esa es 
la importancia que ha conseguido desde el dia de 
la revolución.

Por lo que hace al interior, no quedó de lo an­
terior mas que lo que con venia á los que se apo­
deraban por asalto y hadan tabla rasa de lo exis­
tente. Ruiz Zorrilla, Sagasta, Montero Ríos, Figue­
rola y Topete eran los supremos y absolutos legis­
ladores: con esto queda dicho todo en la nación de 
Ensenada, Jovellanos. Búrgo.-' y Pi lal. El Senado 

el Congreso corresponden, en la parte que re­
presenta á esa situación á lo oue esta es, ni mas ni 
menos. A Toreno, Galiano, Donoso Cortés, López 
y aun Argüelles, han sustituido Sagasta, el ora­
dor levantado, como dice La Iberia, y Romero 
Robledo, orador de la mayoría. Al empequeñeci­
miento de lo principal ha seguido, como era na­
tural, el empequeñecimiento de lo accesorio: arri­
ba, abajo, en todas partes, solo se ve nulidad y 
nada mas que nulidad.

Solo se piensa en vivir al dia, sin recordar lo 
pa.sado ni mirar á lo porvenir; todo se sacrifica á 
ese deseo, á ese afan, á esa imperiosa necesidad. Se 
prescinde de la consecuencia y no se trata mas que 
de conseguir ese fin: los ministros mas ineptos ó 
los mas funestos para el país son hombres necesa­
rios en esta situación, tan destituida de todo ele­
mento regular de gobierno: la crisis mas racional 
y justificada se conjura con la amenaza de retirarse 
y con el temor de que la retirada de un ministro 
ocasione la calda de toda esta armazón inverosí­
mil: los proyectos mas temerarios pasan en segui­
da y todas las resistencias ceden momentáneamen. 
te á una intimación de aquella especie.

Ayer mismo, el general Serrano anuncia á al­
gunos individuos de la mayoría que la situación 
está eu peligro y que amenaza una emigración, so 
bre todo, si no se aprueban los proyectos del mi­
nistro de Hacienda; y al punto se advierte una 
reacción en favor de los proyectos; y quedan disi­
padas todas las tormentas que amenazaban; y se 
amansan las iras de los disidentes en espectativa; y 
todos se disponen á aprobar cuanto se quiera ; 
conceder cuanto se pida, para que no caiga el se­
ñor Moret y no se enfade el general Serrano y la 
situación quede sin apoyo alguno que la sostenga. 
El país se encontrará por de pronto, con un enor­
me presupuesto; con un déficit no menos enorme 
con otra emisión de papel; con recargos y no pe­
queño^ en las contribuciones; con todo lo que antes 
existia, considerablemente aumentado; con nuevos 
y onerosísimos tributos y con una miseria cada dia 
mayor.

¿Qué importa? La situación vive y nada impor­
ta que lo demás languidezca y muera: para algo se 
hizo la revolución, y no es cosa de soltar de pronto 
y con buena voluntad lo que se ha cogido. Por eso, 
aver sin ir mas lejos, un periódico ministerial, 
presa de los terrores que en estos últimos dias se 
han apoderado de cuantos pertenecen á la situa­
ción, decía que los enemigos de esta no tenían pa 
triotismo, pues trataban dederribarla, «provocando 
con ello la guerra civil.» Y ¿quién ha de sostener 
esa guerra civil? ¿Quién es el que habrá de carecer 
de todo patriotismo apelando á las armas en deter­
minados momentos? ¿Son los que en Valencia, en 
el cuartel del Principe Pío de Madrid, en Villarejo 
de Salvanés, en Madrid el 22 de .lunio, en Madrid y 
en 1868 en todas partes promovieron ó intentaron 
promover la guerra civil, con el único objeto de 
apoderarse del luaiido?

Esa es la situación: basta fijar por un momento 
la atención en ella para juzgarla: su continuación 
seria la ruina total de la nación; ¿continuará? Allá 
lo vetemos.

FOLLETO SOCÍAS.

«Cuando rae desaprobaba 
«la raona, llegué á dudar; 
s>mas ya que el cerdo me alaba,
»muy mal debo de bailar »

El señor general Socías qué, dada manoá los pro­
cesos de los generales injuramentados, ha llevado 
su celo amadeista y  serranista  al punto de cam­
biar, siquiera por algunos ratos, el bastón de capi­
tán general de las Baleares, por la pluma del es­
critor, produciendo un folleto titulado: E l  ju ra ­
mento de fidelidad á M., contando sin duda de 
antemano con la desaprobación de la prensa inde­
pendiente, nos ha privado de su obra, que solo ha 
remitido, según nuestras noticias, al ministerio de 
la Guerra y á las redacciones de los periódicos s¡- 
tuacioneros, los cuales la kan alabado como era de 
esperar; no tiene por tanto hasta ahora motivo pa­
ra llegar á diidar-, pero si para conocer que, al sa­
lir á bailar, no ha tenido la fortuna de hacerlo ni 
aun medianamente.

En punto á publicidad, ya se vé; como memo­
rial para el segundo entorchado, basta con que co­
nozca el folleto el ministerio de la Guerra; como 
aspiración al bombo, basta con que le conozcan los 
periódicos amadeistas.

Respecto á lo primero, si su célebre conclusión 
fical valió un voto de gracias reales al Sr..Rodrí­
guez Tremes antes que su proceder fuera juzgado 
por el consejo supremo de la Guerra (y desaproba­
do como lo ha sido en el hecho de no tomarse para 
nada en cuenta sus razonamientos) consideren si se 
estimará acreedor á otro voto, traducido en un  
entorchado, al folletista Sr. Sodas; mucho mas 
cuando tan distante vemos al señor general Serra­
no de tomar para sí el prudente y sabido consejoque 
Moratiu dió á su contemporáneo Pedancio.

Con gran diligencia y trabajo hemos podido 
lograr la alhaja. Locos de contentos con su adqui­
sición nos deciamos á nosotrosr mismos: «Ya tene­
mos moro en campaña; ya tenemos con quien de­
batir, ya, gracias á Dios, hemos encontrado ad- 
vensario que nos impugne!!

¡Qué error! Eu las 44 páginas en cuarto mayor 
que cuenta el folleto, no hay la menor referencia á 
nuestros argumentos ni una palabra que no los de­
je en pié.

Pero, si en nuestras esperanzas de polémica he­
mos sido defraudados, no así en las de alborozo. Ha 
mucho tiempo que nada Jia escitado tanto nue.s- 
tra hilaridad, escepcion hecha de las gerundiadas 
del señor general Serrano en las Córtes acerca de 
la materia y de las de su lego el señor general Ló­
pez Domínguez.

«Qitis sv,nt (Bqmles uiú iertia, suní agmles Ínter sé.»
Con efecto; tomadas dos de las indicadas pro- 

duociones .son iguales á cualquiera de ellas que se 
tome como tercera y ¿todas ellas son iguales en­
tre .sí.

Y como para muestra de cada una de las per­
fecciones del folleto basta un boton, desabroche­
mos algunos de sus botones.

Boton de propiedad en las palabras. A la pági­
na 25 leemos: «REAsuNfiENoo pues, creemos haber 
probado-.» es decir, volviendo á tomar. Que el señor 
Sodas baya aspirado por el folleto á tomar dos ve­
ces, si mas de una vez le dan, no lo ponemos en 
duda; pero creemos que en la ocasión referida, lo 
que quiso fué resumir.

Boton de ortografía. Desde la primera castella­
na que se ha escrito se viene conociendo la abrevia­
tura que (q. D. g.) y leyendo «que Dios guarde.» 
Pero el señor general Socias se ha constituido en 
Academia española é inventado otra abreviatura 
completamente original suya. Siempre que nombra 
áD. Amadeo, añade co7i letras mayúsculas  (Q. D. 
G. M. A.) Y como las cifras etc., solo las entiende 
quien las pone, no hay que decir las cavilaciones 
á que nos ha sometido la descifracion del enigma.
•í Que de prisa  gire mas allá,» evidentemente no 
debe ser; «que dos grandes mainarrachos atraje­
ron,» seria un insulto á los Sres. Prim y Ruiz Zor­
rilla; «que dió gusto á Montemar, para eso era ne­
cesario anteponer la A. á la  M.; que Dios guarde 
MUCHOS a ñ o s ; ¡ajajá! eso debe ser. Pero tate: el que 
Dios guarde, aplicado indefinidamente á los reyes 
tradicionales, suponía la perpetuidad de que nadie 
dudaba; y esta coleta de los muchos años, como que 
presupone el temor de que pueda durar jsoeoí, lo 
cual seria nombrar la soga... y eu su consecuencia 
poco reverente. Nonos esplicamos, pues, la abrevia 
tura; pero el Sr. Socias y el Sr. Serrano se enten­
derán y esto puede bastar al objeto del Sr. Socias.

Boton de audacia. El autor, eu la página 20, se 
atreve á citar eu apoyo de sus asertos las «orde­
nanzas ilustradas de su antiguo amigo el señor co­
ronel Vallecillo, cuando justamente esta especial! 
dad, esta gran autoridad en la materia, es el mayor 
y mas sólido y ibas fructuoso impugnador de cuan 
to..se viene ejecutando con los militares injuramen­
tados, según demuestran sus artículos henchidos 
de sana doctrina y abundantes y oportunas citas de 
legislación militar que ven la luz muy frecuente­
mente en el periódico especialista E l  Correo mili­
tar, artículos con cuya lectura mansa, suave y sin 
artificio ni violencia, comparada con el centón de 
citas Indigestas del folleto, nadie dejará de escla- 
mar con Rioja:

«¡Cuán callada que pasa las montañas 
el aura respirando mansamente!
¡Guau gárrula y sonante por las cañas!!!»

Boton de oportunidad; el señor general Socias 
ha entendido en esos asuntos como autoridad y co­
mo juez; júzguese si estaba obligado á callar antes 
de ser residenciado en su proceder por sus superio­
res, pues los autos aún están sub júdice  (1). Es 
mas: aunque se considere atacado por la prensa, 
sabido es que ningún funcionario público puede 
salir á la defensa de sus actos por el mismo medio 
sin impetrar y obtener real licencia, y en vano he­
mos buscado en el folleto la copia de la real órden 
que le autorice y sin la cual infringe la ley al dar­
le á luz y no dá muestra alguna de subordina­
ción.

Boton de verdad histórica contemporánea. Emu­
lo el señor general Socías del señor general Serra­
no, que nos dió la noticia de la jura como princesa 
de Astúrias de la actual duquesa de Moutpensier, 
nada menos que leyendo en las Córtes el real de­
creto que lo comprobaba, nos suministra en su fo­
lleto la lio menos estupenda y original de que por 
ley de 1870 se ha obligado á los actuales magistra­
dos y jueces á jurar fidelidad á D. Amadeo; pero 
como tal aserción parece increíble, es preciso co­
piar sus palabras.

Después de consignar inexactamente que la ley 
orgánica de tribunale.s mandó que todos los funcio­
narios judiciales actuales jurasen fidelidad á don 
Amadeo, dice en la página 10;

«Ahora bien: ¿no estaba el gobierno en la mas sa­
grada obligación de exigir el mismo juramento al ejér- 

»cito .... for haberse determinado en la ley de tribunales,
»Y  H.\BERLO PRESTADO LOS EMPLEADOS DE REAL NOMIJRA- 
»MIENTO EN EL RAMO JUDICIAL?»

Pufes es el caso, señor folletista de mi ánima, 
que la ley orgánica no dice tal co.sa, y V. E. toma 
el rábano por las hojas-, que desde el presidente del 
Tribunal Supremo al último fiscal del último juz­
gado municipal, y en subalternos, de.sde el secre­
tario del mismo Supremo al último alguacil, nadie 
ha tenido que jurar tal fidelidad para coutinuar 
desempeñando sus funciones, y que ese ra.sgo his­
tórico es tan verdad como el de la celebérrima jura 
á princesa de Asturias, doña María Luisa F er­
nanda.

Damos mano á la tarea por hoy, y mañana ter­
minaremos la réplica á la magnifica é  inesperada 
elucubración cieutifico-railitar-literaria dél gene­
ral Soeía.s.

Aunque no tenemos la menor confianza en ser 
contestados desearíamos que los periódicos de la 
situación diesen alguna e.spl¡cacion á las siguien­
tes preguntas:

Primera ¿Es cierto que el material del dique 
flotante del arsenal del Ferrol se ha vendido en la 
suma de tre.scieutos mil reales de vellón?

Segundo. ¿Es cierto que dicha venta se ha he­
cho sin subasta pública, ó como suele decirse á 
cencerros tapados?

Tercera. ¿Es cierto que .la espresada cantidad, 
producto de la venta, no ha ingresado en el Tesoro 
público, como así lo dispone la ley de contabilidad 
del reino, sino que se ha empleado ó trata de em­
plear en las obrSs de nuestros arsenales?

(1) Aunque han manifestado los periódicos noticieros 
y aun ministeriales que los proce.sos de los generales es­
tán fallados y que se han circulado los fallos, nada debe 
ser mas incierto, pues á los interesados no se ha notifi­
cado cosa alguna, y ni siquiera las órdeaes se han im­
preso aún en la fitografía del depósito de la guerra.

El domingo recibimos el comunicado que trans­
cribimos al pié, que nos dirige el oficial de marina 
D. Luis Soler y Navarro á consecuencia de haber 
sido retirado, .sin causa ni motivo que lo justifi­
que.

L<i circunstancia de no publicarse El Eco de Es­
paña los lunes ha motivado que basta boy no pue­
da haber visto la luz pública.

Cuando nos disponíamos á comentar los hechos 
que el Sr. Soler y Navarro relata, nos hallamos con 
que E l  Comercio de Cádiz  del sábado inserta tam­
bién el comunicado del Sr. Soler y lo encabeza cou 
las siguientes líneas, que hacemos completamente 
nuestras y acerca de las cuales, así como del co­
municado á que se refieren llamamos la a(enciou 
de nuestros lectores.

Dice así el diario gaditano:
«Damos un lugar preferente en nuestras columnas al 

comunicado que se verá al pié de e.stas líneas y que se 
llalla suscrito por uno de los oficiales de la armada que 
acaban de ser arrojados del cuerpo, en virtud de órdeu 
del almirantazgo, sin decirles la causa de su desgracia y 
sin hacer constar siquiera que se han llenado algunos 
trámites, que se han cubierto algunos requisitos para 
quitar á medidas semejantes el carácter odioso que les 
dá la misma reserva inquisitorial cou que hau sido 
acordadas.

No nos ha sorprendido, sin embargo, el hecho de que 
tan amargam-ente y con tanta razón se queja el tír. Soler 
y Navarro. Nosotros, que tanta.s pruebas tenemos dadas 
en nuestra larga carrera periodística de las ardientes 
simpatías que nos inspiró siempre la mariua de guerra, 
hubimos de perder, lo decimos coa pena, muchas de 
nuestras ilusiones al estallar la revolución do Setiembre. 
Desde entonces empezamos á temer por la suerte de la 
marina, porque empezamos á creer probable que pene­
trasen en ella, sino habían penetrado ya, las ambiciones 
personales, el inmoderado deseo de subir y de subi j. 
pronto á los altos puestos de la misma armada, y todo 
ese gérmen funesto de indisciplina y descontento que 
traen consigo las revoluciones, y mas aun las revolucio­
nes militares.

Desgraciadamente no nos hemos equivocado. Ei pri­
mer paso de la revolución fué retirar del servicio á cas i 
todos los generales del cuerpo para que pudieran ascen­
der á generales los brigadieres y capitanes de navio que 
hicieron el movimiento, y ana vez dado aquel paso,¿có­
mo no ir dando sucesivamente todos los demás?

Las clases subalternas necesitan subir también: las 
vacantes ordinarias no bastan: hay que crear muchas 
mas y se despide á los que estorban: y mañana serán 
otros los despedidos, y los mismos que por tales medios 
ascienden podrán sufrir igual suerte en cualquiera de 
los cambios de gobierno ó de política quo vayan ocur­
riendo. ¿Quién ha de creerse seguro desde el momento 
que pasan sin correctivo y como cosa natural y corrien­
te medidas como las de que se trata?

Por ese camino se va á la arbifrariedad, al despostis- 
mo mas irritante.

No hay marina posible si se establece el principio de 
que la carrera del marino carece de todo género de ga­
rantías, hasta el punto do ser bastanfb uua órden del 
que miyida para cortarla cuando convenga, sean los que 
fueren los servicios y los merecimientos de la víctima. 
¿Qué diferencia hay ya entre un oficial de mariua y un 
empleado de Hacienda ó Gobernación?

Las revoluciones todo lo pervierten, todo lo desmo­
ralizan, todo lo destruyen. La marina española que tan­
to debe al reinado de doña Isabel II, entró en una ma­
lísima pendiente el dia que se la tomó por instrumento 
y por bandera para derrocar aquella augusta dinastía, y 
esa pendiente la recorrerá hasta el fin, sino se hace alto 
en ella, si las Córtes no intervienen para poner coto á 
tantas ambiciones, limitando por medio de una ley las 
facultades absolutas y un tanto despóticas del gobierno 
ó del almirantazgo, esas facultades de que tanto uso se 
hace desde la revolución aca.

Hé aquí el comunicado á que nos referimos, cuyo 
autor, elbr. Soler, nos ruega hagamos constar que ha 
deseado publicarlo tambieii el Diario de Oádiz-, pero que 
este periódico no ha tenido por conveniente admitirlo. 

Hasta aquí E l  Comercio.
Ahora disertamos á continuación el comunica­

do del Sr.^oler y Navarro tal como lo liemos reci­
bido:

«Sr. Director de El Eco de España.
Muy señor mió y de mi mayor consideración; permí­

tame V. que por un momento distraiga su atención y la 
del público con un asunto de interés particular mió, pe­
ro que, por el carácter de publicidad que tiene la dispo­
sición oficial que lo motiva, entra,en el dominio general, 
importándome mucho prevenir el equivocado juicio que 
pudiera formular la opinión pública.

Por el correspondiente conducto seme lia comunica­
do una órden en la que se me previene que he sido reti­
rado del servicio como individuo del cue-po general de 
la armada. La órden dice que se me lia eóücedido el re­
tiro; pero, como yo no lo he solicitado, hubiera debido 
decir que so me ha impuesto. Había entrado, en efecto, 
en mi ánimo, hace algún tiempo, Ja idea de solicitarlo,' 
pero es lo cierto que, cediendo á instancias amistosas,’ 
entre ellas á la dcl Sr. Topete, n . he llegado á poner en 
prática e,sa idea. He sido retirado, pues, eu vir ud de 
dispo-sicion tomada por el almirantazgo, .ría consenti­
miento mío, sm solicitud miaysinque, para hacerlo, se 
haya alegado públicamente razón alguna. '

Natural es que la opinión pública se de á investi.>ar 
la causa que haya motivado semejante resolución” y 
claro es que á mi, mas que nadie interesado en el asun­
to, me importa mucho averiguarlo. Con este objeto in­
terpongo el correspondiente recurso contra esa determi­
nación, pero al mismo tiempo creo conveniente acudir 
al publico pidiéndole que suspenda su juicio, en tanto 
que del resultado do ese recurso y de mis gestiones ul-

recerir
A las ambiciones impacientes do muchos que no mi­

ran en los medios para medrar en su c-irrcra v aueal 
parecer cuentan con elevados ¡.rolectorcs eu la; esferas
oficiales, se ha legado á atribuir ¡os ¡nmuuerables re-
Lros y pases a la escala de reserva decretados última­
mente. Yo no quie, o creer o.sto; no quiero creer que el 
cuerpo general de la armada esté á míirced de u u a s ra n  
... man as, en lasque figuren los que se dan el tí- 

tifio de nigeneradores de la marina y .,„e, para motivar 
una actitud contraria ála di.scipliua militar, clamaban 
en Setiembre del 68, contra otra camarilla, no se si real 
o ngurada.

Ayuntamiento de Madrid
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Pero ello es que tales cosas se dicen de público y que ] 

es creencia general la existencia de un sistema inquisis. 
torial y de declaraciones clandestinas, siempre reproba­
ble, condenado en épocas menos liberales por marinos 
ilustres y que hoy seria, al par que una vergüenza, un 
anacronismo. Creo, pues, pre.star un señalado servicio a 
los que la Opinión indica como iniciadores de ese siste­
ma, presentándoles, con el recurso que interpongo, un^' 
Ocasión de desvanecer error tan desfavorable al buen 
nombre de esos regeneradores de la armada.

Mse recurso lo interpongo con tranquilidad completa. 
Mi hoja deservicios está dichosamente limpia de toda 
mancha. Pertenezco á una familia de marinos que han 
dejado buena memoria en la armada, cuando era esta un 
cuerpo distinguido y de ingreso no fácil á todos, y he 
procurado hacerme digno ile ellos Cuento cerca do vein­
te años do buenos servicios prestados constantemente 
en los buques, y á esos servicios lo debo todo y nada á 
la intriga ni al favoritismo.

Y si todo esto no bastara á tranquilizarme, bastaria 
el recuerdo de los elogios que mi conducta, como oliciai 
de la Armada, ha merecido á mis jefes, y entre ellos al 
Sr. Topete, que me ha favorecido con algunos elocuen­
tísimos. No hace dos años que, para restablecer la esca­
la de reserva, abolida por el Sr. Belda, aducia el Sr. To­
pete, entre otras razones, la de que podían existir oñeia- 
les digní.sirnos y que por hallarse enfermos no pudieran 
prestar servicio activo, debiéndoseles la muestra de con­
sideración de señalarles destinos de tierra, donde siguie­
ran prestándolos. Al citar ejemplos de esos oñciales, el 
Sr. Topete tuvo la bondad de acordarse de mi humilde 
persona. Creo, pues, que debe haberle sorprendido que á 
ese mismo oñeial, que él calitteaba de benemérito, se le 
haya desairado hasta el punto de retirarlo sin esponer 
razón alguna para ello.

Con.stantemente alejado de la política, no juzgo que' 
esta haya podido influir en mi retiro. Y aun mirando la 
cuestión bajo este punto de vista, creo que debiera favo­
recerme en la presente situación.

Consideraciones personales al Sr. Topete me hicieron 
ceder á sus instancias en los dias de la revolución y, al 
par que mi compañero D.^uan Fernandez Paredes, hoy 
retirado como yo y en la misma forma violenta, fui co­
misionado para llevar á Málaga y Algeciras los pliegos 
para los comandantes de los buques de guerra dándoles 
la señal de sublevarse contra la tiranía que, según pa­
rece, sufría la patria y especialmente la marina militar. 
Eramos, pues, dignos de la confianza del que entonces 
se puso al frente de la marina; y no podían dejar de ser­
lo «los que fueron depositarios de la cantidad de tres 
»mil duros que nos entregó para guardarlos el Sr. To- 
»pete y los que, ad hallar en la levita de paisano que ás­
ate dejó en la capitanía del puerto un quedan al portador 
avalor de diez mil duros, dado por la casa de los seño­
res Alcon, cuidaron de que ese documento volviera ápo- 
ader del Sr. Topete, para que se cumplieran los altos y 

•, apatrióticos fines á quesin duda estaban destinados.a
De todo esto, ni mi compañero el Sr. Fernandez Pa­

redes ni yo, sacamos otra cosa que el haber de costear­
nos de nuestro propio peculio los gastos de viaje. Ni de­
seábamos, por otra parte, recibir recompensa alguna, 
puesto que todo lo habíamos hecho por consideración 
personal al Sr. Topete; pero bien nos será licito estra- 
ñarnos de recibir hoy, de la administración de la Mari­
na regenerada, el original galardón de nuestro retiro da­
do en tan inusitada forma y de tan violenta manera y 
contra el cual ambos apelamos al mismo tiempo.

No me acomodo, lo repito, á tolerar en silencio esta 
<leterminacion, que debia correr mucha prisa cuando no 
se ha querido esperar para tomarla á que pasaran los 
pocos meses que rae faltan del tiempo reglamentario 
para percibir haber de retiro, por mas que en la órden 
que se me -ha comunicado se lleve la galantería hasta el 
punto de invitarme á que manifieste la caja de donde 
quiero cobrar un haber imaginario.

La cuestión no es de interés peculiar mió, lo es de' 
todo el cuerpo general de la Armada, pues es preciso que 
se sepa si hay derecho paca menospreciar largos y leales 
servicios', cortando la carrera á bu -nos oficiales y arrui­
nando á sus familias, sin mas que un firman sultánico, 
ni otra razón que proteger á un aspirante, ó cumplir 
una venganza, ó dar gusto á una delación, cosas todas! 
que pueden suceder si tal sistema llegara á entroni­
zarse.

Esta es una de las razones, á mas de la cpnsidera- 
cion que debo á mi buen nombre como oílcial de la Ar­
mada, que me han movido á hacer públicas las líneas, 
que anteceden. Y suplicando de nueiío á todos que lás 
mediten desapasionadamente, y reservándome seguir 
dando cuenta ul público de cuanto ocurra relativamente 

' á la incalificable determinación de que he sido víctima, 
doy á V. gracias, señor Director, por la inserción de es­
te escrito, ofreciéndome de Y. atento y S. S. Q. B. S. M. 
—Luis Soler y Navarro.

Cádiz 9 de Junio de 1871.

S. A. R. la infanta doña María Luisa Fernanda, 
hermana de S. M. la reina doña Isabel II que salió 
ayer para Alhama, ha recibido durante su estancia 
en Madrid gran número de visitas.

Desde luego forma contraste la calidad de las 
personas que han ofrecido sus respetos á S. A. R. y 
las pocas que acuden á ver á D. Amadeo y á su es-' 
po.sa.

Ha llamado la atención el mimero de militares 
de graduación y con mando que han acudido á vi­
sitar á la hermana de nuestra reina. Sobre todo, ha 
llamado la atención la presencia de Cotouer, Echa- 
güe, Márquez, Ros de Glano y otros.

S. A. R. habrá notado á pesar de todo la dife­
rencia que hay entre las recepciones del hotel de 
Rusia, donde ahora ha habitado, y las recepciones 
del palacio real, cuando venia á felicitar y á abra­
zar á su tierna, magnánima y augusta hermana la 
reina Isabel.

Nosotros deseamos todo género de felicidades á 
la ilustre familia de los borbones; su unión y con - 
cordia puede ser la unión y concordia no solo de 
una familia de reyes, sino de pueblos enteros que 
hoy sufren el yugo de la anarquía, y del verdadero 
despotismo.

A S. A. R. la infanta la acompañan en su viage 
á Alhama los señores conde de Campo Sagrado, 
marqués de Corvera y D. Antonio Mendez Vigo.

Para poder formar idea de la conducencia, buen 
criterio y verdad, con que está escrito el folleto del 
general Socías sobre el juramento militar de fideli­
dad al rey, no hay mas que fijar.se en el texto que 
lleva en la misma portada, cuyas palabras no son 
de*niugun evangelista; pues si mal no recordamos, 
están tomadas de un discur.so del general Serrano. 
Dice así el texto;

«El ejéreP ), la armada y las clases oficiales del Esta­
ndo han pre^:i'iii -iempre al monarca el juramento de 
vfidehdad; y f '*.-' 0̂ ¡1.; e i gido con !;VA3 solenuidad en 
Mas épocas constiiií-dona-eí. -

En cuanto-á la priiiiera parte, distingo: á favor 
de uiugunrey legítimo de España, desde .Yimulfo á 
Isabel II, y tal como hoy se ha exigido á los gene­
rales y oficiales individualmente, falso, fahisimo: 
y  el folleto, con toda la multitud de sus textos, no 
trae uno siquiera que venga á probrarlo. El único 
caso parecido fué el del tiempo del intruso /osé Na­

poleón y justamente sobre ese se calla como uu 
muerto el general Socías.

Eu cuanto á la segunda parte, falsa tamhien-, 
y esto lo saben todos los españoles vivientes con so­
lo ¡recordar que lü.s dos únicos monarcas legitimbs 
de este siglo, que han reinado eu épocas con.stitu- 
cionales han sido Fernando Vil y doña Isabel II, y 
que el advenimiento de ambos al trono se verifieó 
en épocas no constitucionales.

Durante los constitucionales lo que se ha jurado 
ha sido la Constitución; y si al juramento de esta 
se le ponia la coleta de «yerfieles al rey ,» no era 
mas que-para hacerlo pasar mas fácilmente entre 
las personas monárquicas, no porque á los rejms 
les hiciese falta para nada, pues ellos habian sido 
jurado-sjqo?’ /úíí-ei/wí como principes de Asturias, 
y d su, ,adi>enimienio proclamados como reyes. A 

-la mayoría de doña Isabel tampoco se exigió el ju­
ramento que ahora.

Si ese es el tema y tal es el testo, ¿cómo será el 
follptoí

Asombra su falta de congruencia y de verdad.

Vuelven algunos periódicos á publicar cartas 
de Suiza, dando noticias de nuestra familia real.

Nosotros hemos dicho y repetimos que seremos 
muy parcos en publicar noticias de esta índole. Es 
un sistema que nos hemos propuesto desde el pri­
mer dia de nuestra publicación, y que nuestros lec­
tores, en su buen juicio, sabrán apreciar debida­
mente.

¿Qué es lo que sucede en el Supremo Tribunal 
de Justicia, donde los trámites de los negocios se 
dilatan indefinidamente con notable perjuicio de 
respetables intferesés y desprestigio de la buena ad­
ministración de justicia?

Espediente existe en la fiscalía de dicho Tribu­
nal,- que espera cuatro, seis y mas meses que algu­
na alma caritativa le saque de penas atendiendo á 
su despachó.

¿Sabe algo de ésto el presidente? ¿Lo sabe el fiS. i 
cal? ¿Lo ¿ábe el ministro del ramo? Creemos que: 
no; seguramente sus ocupaciones poUticas no lés’ 
dejan tiempo para enterarse de estas nimiedades.

En vano es que los interesados hagan uso delós 
recursos que les conceden las leyes para fa\^qrecér| 
él término de sus cuestiones, si hallan solo entor­
pecimiento allí donde mas principalmente debieran: 
encontrar celo y actividad.

¿Es que la nueva organización dada á dicho! 
Tribunal por el jurisconsulto y hábil  ininis-: 
tro Sr. Montero Ríos no corresponde en sus resul-' 
tados á lo que debiera esperarse? ¿Es que el perso­
nal es e.scaso, póco laborioso, ó imperito? ¿Es que 
la distribución de los negocios está hecha con pocO' 
acierto y sin el debido conocimiento de lanaturale-^ 
za de los mismos?

Averigüese lo q̂ ue sea, y póngase pronto y efi-' 
caz remedio, por que realmente es deplorable que' 
el primer-tribunal de la nación, encargado de vi-' 
gilar y corregir los defectos, vicios ó abusos' qüei 
se comentan por sus inferiores, ofrezca tales ejem­
plos, que sobré lastimar sagrados intereses, hace 
desmerecer su alto prestigio y necesaria respeta­
bilidad.

Estaremos al cuidado de este asunto, y prome- 
-temos á las personas perjudicadas que á nosotoos 
liau acudido, que procuraremos enterarnos hastal 
doudenossea posible de las causas que motiven 
tan injustifica:las dilaciones, y las e.spondremos ali 
público sin oonsideracionialguna, sino se corrigen 
con la energía y celeridad que su- importancia re 
quiere, esperando que todos nuestros colegas ños}

. ayudarán en esta tarea agena á toda mira políti­
ca,, y que-afecta á tan delicados como imijortautes 
intereses.

A pesar de que los diarios ministeriales nega­
ron terminantemente que fuese exacta la noticia 
que^dimos hace dias sobre el proyectado empabne 
de las actuales sesiones de Córtes con las últimas 
celebradas por las Ofenstituyentes, suponiendo que 
este empalme produce mas tiempo que los cuatro 
meses que exige la Constitución que las Cámaras 
estén abiertas, cuyo empalme, dicho sea de paso, 
nos parece un absurdo; la verdad es que los amigos 
de la situación no niegan ya la posibilidad de que 
esto pueda suceder.

A nosotros iio nos coje esto de susto; pero no .sa­
bemos si aO.gobierno y á sus aáaigos les cojera de 
susto todo lo demás que después de medidas tan 
ilegales como arbitrarias é irritantes, pueda su­
ceder.

Leemos en E l  Pueblo-.
«Entre las cosas raras y anómalas que pasan en este 

país y con éste gobierno, es de observar un hecho curio­
so. Hay de reemplazo muchos párrocos castrenses que 
cobran la mitad defsueldo, y sustituyendo los puestos 
que ellos dejaran, otros sacerdotes á quienes se han con­
cedido las plazas interinamente por gracia, sin los re­
quisitos que se exigen para ingresar en tal carrera; de 
modo que no habiendo curas castrenses escedentes, se 
ha eacüntra.do el medio de pagar por dos conceptos, 
dando colocación á los que no tienen derecho á ella y se­
parando á los que la ganaron por oposición ó por con­
curso.

De esta manera el presupuesto no subirá á tres mil, 
sino á seis mil'millones, corriendo los tiempos.»

¿Apostamos cualquier cosa buena á que esos sa­
cerdotes están de reemplazo por no ser ni amigos, 
ni redactores de ningún periódico de la situación, 
ni tan siqíiiera, consecuentes liberalesl

En cuanto á qüe el presupuesto suba mucho ó 
poco, no se apure por eso el colega; con vender 
hasta los clavos y poner en la dirección de la Deu­
da uña fábrica de panel continuo, á todos se les pa­
gará, aunque todos nos moriremos de hambre.

Con cuanta razou e.sclama uu colega:
«Es verdad : delitos ha habido siempre; pero no ne­

gará nuestio colega qué la repcticisa de ellos es ahora 
tan frecuente, tan continuada, tan de todos lós momen­
tos, y contrasta de tal manera con las ofert.as hechas en 
noin; re dé la España con honra, que nadie puede estra-' 
ñar la alarma esparcida en todas las clases. Antes, ade­
más, solia suceder que eran descubiertos y castigados 
los criminales; pero en la actualidad se ha adelantado 
tanto, que en vano la prensa, la ministerial inclusive, 
denuncia los hechos mas escandalosos, pues desde el 
horrible asesinato del general Prim hasta la vulgai’ fal­
sificación de la moneda perfectamente hecha que inunda- 
todos los mercados, nada, absolutamente nada ha llega­
do á aclararse.»

Ayer se votó en el Congreso la ley que fija las¡ 
fuerzas del ejército. En seguida reanudó la Cámara! 
la discusión del mensaje, la cual es probable que’ 
dure esta semana y la próxima.

Tendría que ver que por cualquier accidente ira-' 
previsto se terminase esta legislatura sin'que las  ̂
Córtes, siquiera fuera por un acto de buena educa-.' 
cióii, devolviesen un cumpUdo á D. Amadeo en 
cambio de su galante mensaje; , j

Hasta E l  Imparcial  cómbate los proyectos déF 
Sr.Aloret; hé aquí lo qué á éste propósito dice el' 
periódico demócrata:

El Im'parcial cont-'núa con su independencia de siem- i 
pre, dispuedo á apoyar al gobierno, en el que vé con 
mucho guéto amigos tan queridos como los Sres. Mar- 
tos y "Moret, y el único motivo de disidencia que existe ̂ 
entre El Imparcial y el gobierno, e tá consignado en las 
declaraciones hechas por el Sr. Gasset, en la comisión 
de presupuestos, y en ei silencio que hemos guardado \ 
sobre ciertas resoluciones económicas de gran impor-: 
taucia.»

¡Abandonado el Sr. Moret hasta del Sr. Gasset! í
A difunta nos huele la situación.

No son solos los periódicos de oposición los que 
denuncian hechos escandalosos y que todos los dias 

; se repiten en esta España de la honra, son también 
''̂ los diarios ministeriales los qué ya s-e ven forzados 
á liácer público süs hechos y á pedir su remedio; 
digamos á esté propósito lo qué dice uu colega 

' bastante ministetial:
«Un periódico de Granada da cuenta del estravío de 

un ruidoso espediente sobre defrahdacion, que; despa­
chado por las oficinas de la diputación provincial, salió 
para elrespeetivojuzgado.

Algún otro lieeho análogo han denunciado losperió- 
ilicos de provincias, y rara vez hemos tenido el gusto de 
ver anunciada la aplicación del correspondiente castigo 
á los autores, cómplices y encubridores. No diremos que 

_ esto suponga .siempre la impunidad; pero creemos que 
ya que tanto se habló contra la inmoralidad del antiguo 
régimen durante el cual quedaban impunes muchos he­
chos parecidos al que motiva estas líneas, seria' hoy 
conveniente se diese Inoportuna publicidad á los casti 
■gos que se impongan por abusos cometidos en la trami­
tación délos espedientes en las oficinas del Estado.»

Cuando los diarios de la situación se lamentan 
de la manera que acaban de ver nuestros lectores 
de que no hay-lUástigo para los actos de inmorali­
dad, no hay que decir hasta qué punto el mal se 
habrá hecho grave.

El mismo periódico denuncia este otro hecho de 
barbarie de uu pueblo de Estremadura;

«Contrastando con la conducía de los obreras de "Va­
lencia y los tejedores de Valls, un periódico de Badajoz 
nos refiere el incalificable hecho de los braceros de Cam 
panario, pueblo de aquella pr,ovincia, quienes han mal 
tratado á los segadores que allí habian ido demandando 
trabajo, según sucede en todas las comarcas agrícolas 
durante la época de la recolección de mieses,- que en nin­
guna podría hacerse oportunamente si no acudiesen bra­
zos defuera.»

Es de advertir que lós braceros del citado pueblo se 
dedican grap parte del año á la arriería: ¿cómo califica­
rían á los braceros ó industriales de las poblaciones que 
visitan, sí en ella les recibieran de la misma manera 
que eu Campanario se recibió á los 'segadores?

El respeto al derecho de los demás es la primera 
condición del orden social; sin él <)ue no pueden vivir 
los pueblos.»

Punto negro:
«¿Nos harán el favor de decirnos los hombres del 

' progresó qué hicieróu con los aparatos del primer gim- 
' nasio del mundo, formado por el conde de Villalobos, en 
el que fué salón de Próeerés?»

¿A que el clia menos pensado aparecen los. apa­
ratos gimná.sticos haciendo compañía á cierto cé- 

' lebre piano, á otros no menos célebre.s Cuadros y á 
algunas docenas de cubiertos de plata que se 
"han eclipsado de cierto sitio muy conocido?

lo que en

Unan "Vds., diceZa Igualdad, estas dos noti-' 
cias de La Correspondencia, que parecen cabos 
sueltos de Gil Blas:  •

«Dice La Iberia que de la revolución ha nacido la li- ' 
bertad, el órden, la paz, el respeto á la ley, el imperio 
del derecho, la inoralidad, todo lo que puede realizar la * 
cultura de un pueblo.

—Se ha concedido una encomienda de Isabel la Cató­
lica, libre de gastos, á D. Francisco Muñoz (Pucheta), 
ádniiai.-5tja !or que ha sido de la Granja.»

N'u-.-;tro apreciable amig'o y correligionario se­
ñor conf e de Pallares anunció en la .sesión del sá- : 
bad > una interpelación al señor ministro de Fo- ! 
mentó sobre el estado de las obras del ferro-carril 
de Galicia, cuyos documentos había reclamado con 
anterioridad. Pidió también al de Hacienda una no­
ticia sobre lo que eu España importa la deuda hi-, 
potecaria, asi urbana como rústica.

En la cuestión de Hacienda sucedió 
todas.—El parto de los montes.

El Sr. Moret ha'bia manifestadó solemne y repe- 
tidaménte eii ías Cámaras que la discusión y vota­
ción db los presupúesto.s seria cuestión Ubre; efec­
tivamente, libre debió creer el Sr. Moret que podría 
Ser, porque supondría que süs éíevadisirños planes 
no iban á eucó'utrar mas que plácemes y entusias­
tas aplausos por parte dé la mayoría del Congreso;' 
pero, ó sus proyectos son tan malos y tan ruinosos 
como hemos demostrado, ó los diputados de la si­
tuación, á pesar de ser ágenos en su mayor parte á 
la ciencia económica así lo hau creído, lo que para 
el caso es lo mismo: ello es lo cierto que lo.s pro­
yectos del Sr. Moret, aun después de haber sufrido 
importantes modificaciones, todavía no conseguían 
el exequátur dé la dócil mayoría que forma parte 
de la comisión gfeneral de presupuestos, y ha sido 
menester qué todo el ministerio formado en batalla, 
y llevando á su frente á su general pre.<idente, ha­
ya echado el peso de su influencia, que qs como si 
dijéramos el de toda la situación—¿porque á donde 
irla esta situaciori el dia que la abandoné el gene­
ral Serrano?—y haya hecho cuestión de todo el ga­
binete la causa dél Sr. Moret, para que la comisión 
acepte en gran parte los planes del ministro de Ha­
cienda, si bien modificados considerablemente al­
gunos de ellos.

La salida, pues, del Sr. Moret, no tendrá lugar 
i por ahora, pero la crisis política es seguro que ven- 
: drá uua vez que se vote el mensaje, si se llega á 

votar.
Un ministro dé Hacienda del calibre dd señor 

Figuerola ó del Sr. Moret, no se encuentran 
á cada paso y mucho menos en circunstancias tan 
aflictivas y perentorias como las actuales, pero uno 
de.E$.tajlo, de . Ultraniar ó de Gracia y Justicia, se i 
hália detras de uua esquina á cualquiera hora del ' 
dia ó de la noche y mucho mas votado el mensaje

y conseguida una para plantear los
presupuestos.

Eu nuestro último uúmero ya dijimos que había 
sufrido una variación el articulado del proyecto 
del .Sr. Moret, y que obtuvieron aprobación los dos 
primeros artículos, y ahora debemos agregar que 
el art. 5." del dictámeu ha pasado á ser 3.'' y trata 
de la emisión de cousulidado para producir liOü mi­
llones de reales efectivos.

El 4.", que trataba ile la imuiora de cubrir el 
déficit del año próximo y de atender á las obras 
públicas, ha quedado suprimido, y eu su lugar en­
tra el anterior art. 3.“ que di.sponc que los títulos 
de la Deuda consolidada dados en garantía de con­
tratos do préstamos, uo podráu destinarse de nuevo 
á este objeto.

El art 6.“, que pasa á ser el 5.°, obliga al go- 
bieruo á hacer en los presupuestos las economías 
imprescindibles para pagar los intei;eses de la nue­
va emisión de treses.

El art. l.°, que será el 6.“, propone la rescisión 
del contrato de París sobre los bonos, y este ar­
tículo será muy debatido.

El art. 8.“, ahora 7.“, trata de la nueva organi­
zación de la caja de Depósitos, señalando de interés 
á los depósitos de corporaciones municipales un 4 
por 100 convertidos en suscriciones intrasferibles; 
igual interés á los depósitos necesarios que serán 
devueltos á medida que se espidan sus libramien­
tos: y el 6 por 100 á los voluntarios con un 5 de 
amortización garantida con títulos del 3 por 100 
con la circunstancia de que los interesados podráu 
retirar sus imposiciones, percibiendo un 6 por 100 
mas del precio corriente eu Bolsa.

Los arts; 9.“ y 10, refundidos en uno, que $erá 
el 8.°, confian al Banco de España el pago de los 
cupones del 3 por 100, reservándose al efecto la re­
caudación de las contribuciones.

El 12, ya 9.“, establece que las emisiones 'le deu­
da qué en cumplimiento de las leyes hayan de ha­
cerse eu adelanté solo se realizarán prévia aproba­
ción de las Córtes. ,

. El art. 13 dice que los atrasos del clero se abo­
narán en la forma y .cantidad que se convenga.

También se declara que el gobierno, en lá pró­
xima reunión de las Córtes, dará cuenta de la si­
tuación del Tesoro, y propondrá los medios de cu­
brir el déficit que ocurra de aquí en adelante.

La comisión ha aprobado el art. 2.® del dictá- 
men sobre ley de apropiación, pero con una varian­
te admitida por el'señor ministro deHacieuda, aun­
que de un modo condicional. Esta variante consiste 
en que la emisión de los 600.000.000 en treses se 
bagá en subasta abierta y á un tipo de licitación 
que fijará previamente el mismo dia el Consejo de 
ministros.

Después ha entrado á discutir el artículo si­
guiente, que ha sido aprobado siu grandes dificul­
tades. Este artículo previene qüe se retiren é inu-, 
tilicen los títulos hoy afectos á garantía cuando se 
libren dé esta carga.

Hé aquí la notable carta eucíclica que nuestro 
Santísimo Padre Pió IX ha dirigido á todos los pa­
triarcas, primados, arzobispos, obispos y otros or­
dinarios que permaueceu eu gracia con la Santa 
Sede apostólica', con motivo del vigésimo quinto 
aniversario de su exaltación á la silla dé San Pedro:

«■Yenorables henaauos; Salud y beudiciün apo.stóli- 
ca. Lus beueficios de Dios nos escitan á celebrar su bon-, 
dad,'por la cual nuevamente muestran la gracia con que 
nos protege y la gloria de su majestad. Porque ya termi­
na el vigésimo quinto año desde que, por disposición, 
divina, tomamos el ministerio de este nuestro apostola­
do, época de tiempos calamitosos que conocéis perfecta-, 
mente y ño es preciso recordar. Y verdaderamente se lia, 
manifestado; venerables hemiarios, en la série de tantos 
acontecimientos, qu8 la Iglesia militante prosigue su, 
camino en medio de frecuentes batallas y victorias; ver­
daderamente Dios modera y gobierna las vicisitudes de: 

. los tiempos y del mundo, que es escabel de sus pies, ver­
daderamente se sirve de instrumentos á menudo débiles 
y despreciables, para cumplir así los designios de su sa­
biduría.

Jesucristo, Señor nuestro, autor y supremo modera-- 
dor de la Iglesia, precio de su sangre, se ha dignado, 
por los méritos del beatísimo Pedro, príncipe de los 
apóstoles, que siempre preside en esta Sede romana, re-: 
gir y sostener con gracia y virtud, y para'mayor gloria' 
de su nombre y bien de su pueblo, nuestra pequeñez y| 
flaqueza por este largo tiempo do nuestra apostólica ser-, 
vidumbre.
; Por eso Nos, fortalecido por su divino auxilio y ayu­

dado constantemente de los consejos de nuestros vene­
rables hermanos los cardenales de la Santa Iglesia ro­
mana , y también varias veces de los vuestros, veuera- 
bles hermanos, qúe reunidos en gran número aquí eu 
Roma Os habéis unido á Nos, ilustrando con. el esplen­
dor de vuéstra virtud y unánime piedad esta cátedra de 
verdad, hemos podido, en el trascurso de este pontifica­
do, según nuestros deseos y los del orbe católico, decla­
rar conú,ettaicion dogmática la Concepción inmaculada* 
de la "Virgen, Madre de Dios, y decretar los honores ce­
lestiales á muchos héroes de nuest’'a religión; y por ellos 
y especialmente por la Madre d,e Dios, no dudamos que' i 
vendrá un pronto auxilio á l'i Iglesia c-.itólica en tiem­
pos que le son tan adversos.

Igualmente, por ayuda y gloria de Dios, hemos po­
dido propagar la luz de verdadera fe, enviando evangé­
licos obreros á diversas y á inhospitalarias regiones; 
establecer en muchas partes el órden de la gerarquía 
eclesiástica, y reprobar coa solemne condenación los er­
rores contrarios á la razón humana y -alas buenas cos­
tumbres, no menos que á la Iglesia y al Estado, predo­
minante sobre todo en esta edad.

Así también, con la ayuda de Dios, hemos procurado 
unir con vínculo de concordia, firme y estable, en cuan­
to hemos podido, la potestad eclesiástica y la civil, así 
en los países de Europa como en América, y proveer á 
much-as necesidades de la Iglesia oriental, á la cual des­
de el principió de nuestro apo.stólico ministerio hemos 
miriido siempre con paternal afecto; y nos Ifa sido dado 
a ienás emprender y promover la obra del ecuménico, 
Concilio del Vaticano, del cual, por conocidisimas cau- í 
sas, tuvimos que decretar la .suspensión cuando ya se 
habian recogido en parte grandísimos frutos, y eu parte ¡ 
eran esperados por la Iglesia. .

Y nunca, por la gracia de Dios, hemos dejado, vene­
rables hermanos, de hacer aquello que han exigido los | 
deberes y dereclios de nuestro principado civil. Las feli- i 
citaciones y aplausos que, como recordáis, acogieron el i 
principio de nuestro Pontificado, pronto se camiiiaron en I 
injurias y persecuciones, deta! modo, que nos obligaron - 
á salir desterrado de estauuestra ainadísima ciudad. Y 
como por el común deseo y por los auxilios y esfuer-zos 
de todos los pueblos y príncipes católicos fuimos resti­
tuidos á esta Sede Pontificia, constantemente dedicamos 
nuestra atenciou y nuestras’ fuerzas á promover y pro­
curar en nuestros fieles súbditos aquella sólida y no fa­
laz prosperidad que siempre tuvimos por el mas grave 
cargo de nuestro principado civil.

Pero un vecino nuestro poderoso codició los países

de nuestro temporal dominio, antepuso obstinadamente 
los consejos de las sectas de perdición á nuestras pater­
nales y reiteradas advertencias y querellas, y última­
mente, como cabéis, traspasando con mucho la impu­
dencia de aquí i hijo pródigo de que nos habla el Evan­
gelio, combatí i con la fuerza de las armas esta misma 
nuestra ciudaU, que pedia para sí, y ahora, contra todo 
derecho, la retiene en su poder como cosa de su perte­
nencia. No podemos menos, venerables hermanos, de 
sentirnos turbado en gran manera por la tan malvada 
usurpación que sufrimos. Estamos llenos de dolor por 
tan inicuo propósito que al mismo tiempo tiead. con la 
destrucción de nuestro principado civil á borrar de la 
tierra nuestra potestal espiritual y el reiuo de Cristo, si 
tal cosa pudiera suceder: estamos lleuos de dolor al ver 
tantos y tan graves males; especialmente aquellos que 
ponen eu peligro la eterna salvación do nuestro pueblo, 
en cuya amargura nada nos es tan triste como no poder 
aplicar los remedios necesarios á tantos males, por estar 
oprimida nuestra liberta-1.

A estas causas de nuestra tristeza se agrega joh ve­
nerables hermanos! la prolija y deplorable série de cala­
midades y de males que durante un largo tiempo han 
rodeadoy afligido á la nobilísima nación francesa, y que 
en estos últimos dias han sido inmensamente acrecen­
tados con tan inauditos escesos cometidos poruña turba 
de hombres feroces y perdidos, especialmente el atroz, 
perverso é impío parricidio perpetrado eu la persona de 
nuestro venerable hermano el arzobispo de París; ¡lásti­
ma todo, que bien comprendereis hasta qué punto nos 
hayan afectado, cuando tan grande horror y espanto 
han causado en todo el mundo! Por último, venerables 
hermanos, caúsanos mayor amarguea todavía el ver á 
tantos hijos rebeldes, ligados por tantos y tari graves 
vínculos y censuras, seguir en su camino sin atender á 
nuestra voz paternal, ni curarse de su salvación, des­
preciando la razón de penitencia que Dios les ofrece, y 
prefiriendo arrostrar contumaces la venganza divina 
á gustar ahora, que aun es tiempo, el fruto de miseri­
cordia.

Ahora bien: en medio de tantas contrariedades, ve­
mos ya llegado, por la protección de Dios clementísimo, 
el aniversario de nuestra exaltaciou, en el cuai, así 
como sucedimos al bienaventurado Pedro en su Sede, 
aunque tan distante de sus merecimientos, Nos halla­
mos con serle iguales en los años dé la duración de su 
apostólica servidumbre. Es este, por cierto, un nuevo, 
singular y grande presente de la dignación de Dios, 
que á Nos únicamente ha querido otorgarle entre tantos 
santísimos predecesores nuestros en el largo período de 
diez y nueve siglos. Lo cual nos muestra tanto mas ad­
mirable la benignidad divina, cuanto que nos vemos en 
este tiempo considerados dignos de padecer persecución 
por la justici I, y notamos el maravilloso afecto de de­
voción y de amor de que tan fuertemente animado está 
el pueblo cristiano en todas las regiones de la tierra, y 
que con ímpetu tao unánime viene impulsado hacia es­
ta Santa Sede. Y como quiera que estos dones .se nos 
otorgan sin merecimiento alguno de nuestra parte. Nos 
nos hallamos verdaderamente sin fuerzas proporciona­
das para dar á Dios las gracias que con tan justo título 
le son debidas.

Por lo cual, mientras pedimos á la Inmaculada Vir­
gen Madre de Dios que no.s enseñe á rendir gloria al Al­
tísimo con aquel mi.smo espíritu con que ella le rindió 
con las sublimes palabras: Fecií miM magna quipotens 
est, con todo corazón os rogamos, venerables hermanos 
que eleveis coa nos al Todopoderoso cánticos e himnos* 
de alabanza y de aeeion de gracias, junto con los fieles 
confiados á vuestros cuidados, língrandeced conmigo al 
Señor, diremos con las palabras de León Magno, y exal­
temos diariamente su nombre, á fin de que toda la o-io- 
ria de las gracias y misericordias que recibamos, sé con­
viertan en loor de su autor. Significad á vuestros pue­
blos nuestra ardiente caridad y el vivo reconocimiento 
de nuestro ánimo por los ilustres testiminomos de su 
filial piedad hácia Nos, por los ousequios por tanto tiem­
po y con tanta perseverancia prestados. Por lo tanto. 
Nos, en cuanto á lo que Nos atañe, pudíeudo repetir ¡as 
palabras deí real profeta: Incolatus meas prolongatus 
est, tenemos necesidad del auxilio de vuestras oracio­
nes para conseguir la fuerza y la confiariza de devolver 
nuestra alma al Pontífice de los Pastores, en cuyo seno 
está el refrigerio de ios males de esta turbulenta y labo­
riosa vida, y el bienaventurado puerto de la eterna paz 
y tranquilidad.

Y á fin do que se conviertan en mayor gloría de Dios 
cuantos beneficios por bondad suya han redundado de 
nuestro Pontificado, abriendo en esta ocasión el tesoro 
de las gracias espirituales, os' acordamos, venerables 
hermanos, con nuestra autoridad apostólica la facultad 
de dar en vuestras respectivas diócesis, el día décimo- 
sesto ó el vigésimoprimero de este mes, ó en cualquier 
otro dia que establezcáis á vuestro arbitrio, la bendición 
papal con las aplicaciones de la indulgencia plenaria en 
la forma acostumbrada por la Iglesia.

Deseando además proveer al espiritual aliento de los 
fieles, á tenor de las presentes letras, concedemos en el 
Señor que todos Jos fieles, tanto seglares como regula­
res, de ambos sexos, cualquiera que sea el lugar en que 
residan de vuestra diócesis, que confesados y comulga­
dos hayan rogado á Dios devotamente por la concordia 
de los príncipes cristianos, estirpacion de las héregías y 
exaltación de la Santa Madre Iglesia, en él mismo dia 
que vos, por autoridad nuestra, hayais escogido y de­
signado para dar la susodicha bendición, ó en las dió­
cesis en que la sede catedral esté vacante haya sido es­
cogido y designado por los vicarios capitularos que,os 
sucedan q)ro tempere, puedan y logren conseguir indul­
gencia plenaria de todos sus pecados. No dudamos que 
en esta ocasión ei pueblo cristiano acudirá mas eficaz­
mente escitado á orar, y que multiplicadas así las ora­
ciones, se hagan merecedores de obtener aquella mise­
ricordia que la vista de tanto.s males presentes no nos 
permite dejar de implorar.

Entre tanto, venerables hermanos, pedimos á Dios 
omnipotente constancia, c.elestial esperanza, y toda con­
sideración; y prueba y testimonio de nuestra particular 
benevolencia sea nuestra apostólica bendición, que á 
vosotros, al clero y al pueblo que respectivamente os 
está encomendado, damos con plena abundancia de 
nuestro corazón.

Dado en San Pedro de Roma el dia 4 de Junio, con­
sagrado á la Santísima Trinidad, del año 1871, vigésimo- 
quinto de nuestro Pontificado.—Pío Papa IX.»

Hé aquí los telégramas estranjeros que hemos 
recibido por conducto de la Agencia Fabra:

Versalles 11 (10 y .6 mañana).—El diario oficial pu- 
bUca un decreto admitiendo la dimisión que del cargo 
de gobernador del Banco ha presentado el Sr. Picard.°

El Sr. Waldersée ha sido nombrado encargado de 
Negocios de Prusia en Francia.

A pesar délo que aseguran algunos periódicos, los 
príncipes de Orleans no han salido aun de "Versalles.

No es probable, como se ha dicho, que el conde de 
Chambord vaya á vivir en la Turena.

Roma 9 El Papa prohibió las procesiones del Cor­
pus y las fiestas que debían verificarse para solemnizar 
el aniversario de su coronación.

Algunos periódicos, en vi-ta de la situación de Fran­
cia, piden que se fortifique Roma y que el país se pre­
pare para una guerra.

Lisboa 12 (á las 8 de la mañana),—Han llegado hoy 
los emperadores del Brasil en el vapor Dmro que ha en­
trado en el Tajo.

Harán cuai*entena á bordo de la corbete portuguesa 
Estefanía.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO J)E ESPAÑA.—Mártes 13 de Junio de 1871.
Se ha preparado el palacio de Belem par; alojar á los 

i lustres viajeros.
Ksta aoche habrá iliiraiuaciones, serenatas y grandes 

festejos en el palacio real y en otros públicos y particu­
lares.

Kn la catedral se ha cantado un Te-Deu.¡n con moti­
vo de la llegada de los emperadores.

Versalles 12 (á las once y diez y ocho de la mañana). 
—Los periódicos dicen que el Sr. Pouyer Quertier ha 
propuesto á la comisión de presupuesto.? aumentar 
los ingresos en 450 millones de francos, en la forma si­
guiente;

Kn contribuciones 60 millones con el impuesto de 
timbre; 90 sobre las bebidas: .50 sobre los azucares y los 
cafés; 200 en derechos di a luanas, sobre las tetas y los 
productos coloniales, pioles, maderas y petróleo, y 5q de 
aumento en el impuesto directo.

El duque de Chartres llegó ayer.
El duque de A.umale marcha hoy á Inglaterra.
No se han constituido aun los consejos de guerra. 

Probablemente no empezarán á funcionar antes de la 
semana próxima.

El proyecto de restablecer en París al gobierno y la 
Asamblea parece que gana terreno entre los dipu­
tados.»

Versalles 12 (á las 7 y 30 de la noche).—«Asamblea 
nacional. El presidente lee una carta del príncipe de 
.íoinville elegido diputado por los departamentos de la 
Mancha y Alto Mame optando por últtimo.

El tír. Pouyer Quertier presenta un proyecto de ley 
creando nuevos impuestos que producirán 463 millones, 
conforme con las indicaciones telegrafiadas esta ma­
ñana. .

Algunos diputados piden que el proyecto pase á una 
comisión especial.

El Sr, Thiers pide que pase á la comisión de presu­
puestos fundándose en la necesidad de no perder 
tiempo.

La Asamblea toma un acuerdo conforme con los de­
seos del Sr. Thiers.

Propone este después que la Asamblea de un testi­
monio'de consideración al ejército asistiendo á una gran 
revista que se verificará el domingo próximo en París 
delante de la escuela militar.

CORTES.

C O N G R ESO .

fíalracto de la sesión celebrada el día 12 de Junio 
¿«1871.

p r e s id e n c ia  d e l  s r . o l ó z a g a .
Abierta a las dos filé aprobada el acta de la an­

terior.
El Sr. IRIBAS, diputado carlista, presentó una pro­

posición restringiendo la concesión de cruces y ho­
nores.

El señor PRESIDENTE dijo que esta proposición era 
un ataque á las prerogativas de la Corona y no podía 
cp,i’sarla por ser contra el Código constitucional.

El Sr. IRIBAS prometió redactarla en otra forma.,
Se entró en la órden del dia, reanudando su inter­

rumpido discurso contra el dictamen fijando las fuerzas 
del ejército, el diputado republicano Sr. Forasté.

El señor PRESIDENTE la advirtió al poco rato que 
estaba fuera de la cuestión.

El Sr. FORASTE trato de justificarse y continuó 
atacando el proyecto.

El Sr. SEOANE, de la comisión,, defendió el dicta­
men, demostrando que las fuerzas del ejército debían ser 
las que se fijan,- á lo menos, para atender al sostenimien­
to delórden.

El Sr. GARRIDO (D. Fernando) consumió el tercer 
turno en contra, abogando por la reducción del ejército 
como una necesidad para la libertad del pais, porque en 
su concepto el ejército era el signo de las monarquías, y 
las monarquías los sistemas contra la libertad.

Por otra parte, el orador temía que la mayoría de los 
elementos del ejército actual, con simpatíasy tendencias 
borbónicas, se snblevasen hacia ciertas fusiones é inteii- 
geucias, con tanta mas razón cuanto que lo creado por 
el general Prim no tiene razón de existir desde el mo­
mento en que falta el que lo creó, á la manera que pier­
de orillo y se estingue el cuerpo luminoso, cuyo brillo 
recibe de un astro que se apaga.

Por esto principalmente no quería que hubiese 80.000 
hombres en el ejército permanente, cuya fuerza, cuanto 
mas numerosa, ofrecía mayores peligros.

Dijo también que la fusión era temible, porque el 
país la aceptaba, y seria un enemigo temible para la 
república.
' El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ defendió el proyecto, y 
añadió que el gobierno estaba tranquilo, sin que la re­
cepción hecha á una señora le pudiese afectar en nada.

Rectificaruu los oradores.
El Sr, SOLER habló para una alusión personal, cen­

surando la conducta del gobierno con respecto álos fon­
dos de la caja de redenciones.

El señor presidente del CONSEJO manifestó que era 
inexacto lo dicho por el Sr. Garrido, y que la Caja en 
cuestión tenia todos sus fondos,

I Y fué aprobado el dictamen en votación nominal por 
' 126 votos contra 34.

Se pasó á continuar la discusión del mensaje.
El Sr. LOSTAU apoyó una enmienda, encaminada á 

introducir reformas sociales en armonía con la libertad 
y con los intereses de las clases trabajadoras

El Sr. RODRIGUEZ (D. Gabriel) contestó al señor 
Lostau, para demostrar que la cuestión social con rela­
ción ála clase trabajadora, no entrañaba las exigencias 
que se suponían, ni significaba que las aspiraciones de; 
la libertad se realizaran por determinados medios. :

Resultaba, después de todo, que los deseos de la In­
ternacional, esos deseos que parecían querer la libertad 
se reducían á pedir que se establezca la intervención del 
Estado en favor de una clase; es decir, el privilegio en 
pró de los unos con daño de los derechos y de la libpr- 
tacl de los demas.

El orador demostró, leyendo el programa de la Inter­
nacional, que las tendencias de esta eran las de destruir 
todo lo-, que socialmente existe, para crear, en vez de Es­
tados, asociaciones libres, destruyendo el patriotismo 
la fe y la justicia divina (Risas.) ’

Ocupóse luego en examinar las bases de la Interna­
cional en su esencia de asociación, y las creyó buenas 
pero siempre que desaparezcan las otras absurdas sobr¡ 
la propiedad y sobre la política.

Y terminó asegurando que la Internacional no tenia
importancia en España, porque se habían discutido sus
bases, y allí donde se discuten mueren.

Y se suspendió la discusión, levantándose la 
• Eran las siete. sesión.

S E N A liO .

Hxlracío de la sesión celebrada el dia 12 de Junio 
de 1871.

PRESIDKNCIA DEL EXC.MO. SK. D. FRANCISCO SANTA CRUZ.

Abierta la sesión á ias dos y cuarto, se leyó el acta 
de la anterior.

8e leyó una comunicación del señor du.^ue de Fernán 
Nunez, diciendo que en uso de hcencia se ausentaba de 
esta corle, y que no podía por tanto desempeñar el car­
go de individuo de la cpmision para entender de los 
nombn^ientos de ministros del Tribunal de Cuentas.
- El Sr. PRESIDENTE manifestó que se pondría en la

órden del dia la votación para su reemplazo en la citada 
comisión.

El .Sr. híGUEROLA apoyó una proposición de h-v 
para que se liquiden lo-- créditos que tieueu los púebio.s 
y las diputaciones con el Estado, a fin Je que puedan 
ateu.'-e.- ...jl che ai Jisarrollo de 1 i.s obra.s públicas.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA dijo que 
el g'obieruo deseaba se tomara en consideraoion.

Así lo hizo el Senado.
Se leyeron varios dictámenes de la comisión de 

actas.
El señor obispo de la HABANA apoyó su anuncia­

da interpelación, quejándose de que hubiera en el Sena­
do quien pretendiera dar lecciones á los obispos sena­
dores.

Dijo que ios obispos eran príncipes de ia Iglesia.
Sostuvo que era un e.scándalo que se hubiera publi­

cado una Constitución en que se rompía la uuidad cató­
lica y se permitía á los pastores prote-stantes venir á 
perder almas, y por esto los obispos decían cuando se 
les pedia que jur.isen la Constitución, nonpossumus.

Terminó pidiendo al Senado que manifestase al go­
bierno su deseo de cumplir las obligaciones del Estado 
con el clero.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA contes­
tó al obispo diciéndüle que la cuestión promovida por él 
era una cuestión política.

Sostuvo que los sacrificios que habían sufrido al 
clero y otras clases del Estado por enviar recursos á 
Cuba para mantener la integridad nacional no podían 
ser objeto de censura.

Dijo que el Papa había autorizado á los obispos para 
jurar la Constitución y estos no juraron por algún pre­
testo humano, que nada tenia que ver con la cuestión de , 
conciencia de los prelados.

El Sr. FIGUEROLA usó de la palabra para alusiones, ¡ 
asegurando que no había citado en la sesión del sábado 
ningún texto sagrado alterándolo.

Añadió que prefería á los obispos siendo pastores , 
que siendo príncipes,

El Sr. Obispo de OSMA rectificó después, aseguran­
do que el eclesiástico que jure la Constitución sin las' 
salvedades de no hacer el juramento á nada que sea con- i 
trario á la religión, falta á su ministerio.

Negó que el episcopado español dejara de jurar la 
Constitución por rdiras políticas.

El Sr. Ministro de GRACIA Y JUSTICIA rectificó.
Rectificaron los Sres. Figuerola y obispo de la Ha­

bana.
El señor ministró de GRACIA Y JUSTICIA dijo, que 

deseando que esta discusión tuviera un fin práctico, pe­
dia que el obispo de la Habana contestara si creía lícito 
eique el clero jurara ó no la Constitución.

El señor obispo de la HABANA contestó evasiva­
mente.

El Sr. DE PEDRO habló para una alusión personal.
El Sr. CANTALAPIEDRA hizo algunas observacio­

nes á lo dicho por el señor obispo de la Habana.
Ei Sr. PRESIDENTE manifestó, que habiendo pasa­

do las horas de reglamento, se suspendía la discusión, 
y se levantó la sesión.

Eran las seis y cuarto.

Todos ios vecinos de San Magin de Rocamora invi- 
i tan á sus paisanos los catalanes á que asistan á la so- 
i lemne peregrinación que se va á hacer al santuario de 
I San Magin de Brnfaganga el 21 del corriente en celebri- 
j dad del feliz y grande acontecimiento que espera pre- 
I senciar el mundo católico el referido dia, en el que se 
I cumplen los veinticinco años de pontificado del ilustre 
; y augusto Papa Pió IX.
! Movidos, pues, de tan noble fin, muchos fieles de los 
I pueblos comarcanos del santuario del fervoroso auacore- 
j ta é ínclito mártir San Martin de Brufaganya, provin- 
j cia y arzobispado de Tarragona, han resuelto concurrir 
■ á dicha peregrinación, para cuyo piadoso acto tienen 

dispuestos solemnes los cultos.

Mañana se cantará por última vez la ópera española 
I del maestro Zubiaurre, D. Fernando el Emplazado, en el 
j teatro de la plaza del Rey. Los productos se destinan 
I para socorrer los muchos pobres que asisten las señoras 
¡ de la asoeiacion de beneficencia domiciliaria. Los dis­

tinguidos aficionados, artistas y profesores que cantan 
la bellísima ópera que tanto empeña la atención, han 
accedido generosamente á contribuirá semejante obra 
cristiana y caritativa. Las señoras aludidas que pro­
mueven esta función, recibirán la gratitud y bendicio­
nes de las familias desvalidas que socorren, y el público 
noble y generoso de Madrid no dejará de concurrir, 
pues son notorios sus sentimientos de amor á los des­
graciados y su afan por llevar consuelo y ventura á los 
pobres y desamparados. Los palcos y butacas se venden 
en casa déla Exema. Sra. Condesa del Montijo, plaza del 
Angel, núm. 8.

El Sr, Bertrán de Lis ha estado á punto de ser vícti­
ma de un atentado en Pau.

Al entrar en su casa de campo, bajaron de un coche 
tres individuos que se precipitaron sobre él. Eran las 
once y media de la mañana. Inquieta su familia por la 
tardanza en llegar á su casa, se presentó, por fin, un 
mensajero con una Carta del Sr. Bertrán de Lis, anun­
ciando que estaba secuestrado, y que para conseguir su 
libertad debían depositarse 600.000 francos eu e f  punto 
que indicaba, añadiendo que si se divulgaba el secreto ó 
se aplazaba el depósito, corría peligro su vida.

La esposa se decidió á presentarse á la'polieía, entre­
gó la carta y á la mañana siguientose le libertó, habién­
dole encontrado en una casa de campo cerca del puen­
te de intersección del camino de Aguas Buenas y el del 
Jurancon, donde estaba custodiado por cuatro indivi­
duos que no son bandidos de profesión, según el perió­
dico de^doude tomamos la noUcia, y que han sido pues­
tos á buen recaudo, á pesar de que alegan ser acreedo.:es 
á la suma exigida.

Se habla de modificar un tanto las atribuciones que 
hoy tienen los inspectores generales de Hacienda cu el 
sentido de que dependan de las direcemues puraque sus 
órdenes no puedan estar en contradicción de las que 
emanen de aquellos centros directivos.

Ayer se hizo circular por medio del correo interior, 
una esquela mortuoria, litografiada, anunciando el fa­
llecimiento del reglamento de la carrera consular. Se 
hacen activas diligencias para descubrir á los autores 
de la guasa anónima.

En la presente semana tendrá lugar la inauguración 
del teatro de Verano en el jardín del Buen Retiró. La 
empresa, agradeciendo la buena acogida que tuvo este 
espectáculo en la temporada anterior por la elegante so­
ciedad de esta capital, ha contratado una compañía de 
zarzuela, verso y baile, compuesta de artistas muy co­
nocidos y aplaudidos en los principales teatros de Ma­
drid y capitales de provincia, entre los cuales figuran en 
primer término ias señoras doña Teresa Rivas, Octavia 
Rubio, Manuela Mo.’ ti, Pascuala Cabeza, Manuela Le- 
tre y los Sres. D. José García, Manuel Soler, San .Mar­
tin, Miguel Díaz, segunda parte y un numeroso cuerpo 
de coros de ambos sexos.

El cuerpo Je baile es numeroso, figurando como.direc- 
tor el Sr. Maldonado, y como primera bailarina la seño­

rita Joña Victoria Ramos; en los intermedios, y con­
cillólo el espectáculo de teatro, una banda militar colo- 
Ciiila en el kiosco de conciertos tocará piezas escogidas. 
L i empresa cuenta ya con vanas obras cómicas, nuevas, 
■ le reputados autor.--, .jiiu ulteruarán coa lus iiia esco­
gidas del reperii/no.

Ahuque los precios tau reducidos no Jan lugar á un 
abono, la eiuprc.s.i, sin embargo, ha abierto uno, uuica- 
nicutc para ci. upluccr a las personas que lo han solici­
tado para tener sus asientos seguros.

El sábado próximo interpelará en el Congreso el se­
ñor Pascual y Ca.sas sobre la reforma que se ha introdu­
cido m el escudo de arm is de nuestra nación.

Eu la carde del domingo se reunió en el círculo de la 
Union mercantil la asociación general de propietarios en 
unión de la comisión encargaua de examinar y ampliar 
ias bases para constituir una asociación general de tra­
bajadores y productores, para a.segurar el trabajo y me­
jorar la condición del obrero, al propio tiempo que favo­
recer el aumento de la producción y preservarla de la 
crisis que la enervan y paralizan en determinadas cir­
cunstancias. Después de leídas las bases se abrió discu­
sión sobre ellas, haciendo uso de las palai-ras algunos 
oradores en defensa y apoyo del vastísimo pensamiento 
en que descansan las referidas bases.' Antes de levantar­
se la lesión se acordó fueran impresas estas y repartidas 
entre los socios, para que, estudiadas detenida y con­
cienzudamente por los mismos, se podría llegar á un 
resultado satisfactorio para las clases productoras.

Los diputados Sres. Romero Girón y Herrero (don 
Sabino) parece que se verán obligados á optar entre di­
cho cargo y el Je directores que desempeñan, porque las 
direcciones son de creación posterior á la de incompa­
tibilidades.

Ayer quedaron en el Congreso los espedientes que 
pidió el Sr. Elduayen, relativos á la venta del cortijo de 
San Isidro en Aranjuez, y de las fincas vendidas en la 
Granja, procedentes del patrimonio.

La comisión de incompatibilidades del Congreso ha 
formulado dictámen respecto de los militares Sres. Ber- 
mudez, .Macias Acosta Muñoz Vargas, que puesto que 
tienen ya presentada y admitida su dimisión desde hace 
tiempo, no tienen incapacidad alguna para seguir siendo 
diputados; y respecto del Sr. Soto ha acordado que como 
no disfruta haber del Tesoro, no tiene tampoco incom­
patibilidad.

El domingo 18 del corriente tendrá lugar la solemne 
fiesta que en acción de gracias al Todopoderoso por el 
cumplimiento del 25.“ aniversario de la exaltación al 
Pontificado de N. S. P. Pió LX, cabeza visible de la Igle­
sia de Jesucristo, se ha de celebrar en la real Iglesia de 
San Isidro de esta córte.

A las ocho dirá la misa de comunión el escelentísimo 
señor obispo de Tarazona.

A las diez y inedia se celebrará la solemne, en la que 
oficiará de jiontittcal el escelentísimo señor obispo de 
Osma, y predicará el escelentísimo señor obispo de la 
Habana.

Después de la mi.sa quedará espuesto el Santísimo 
Sacramento, haciendo la vela las corporaciones invita­
das al efecto.

A las seis de la tarde se rezará el Santo Rosario; á 
continuación ia plegaria por S. S. titulada el Oanto de 
los Hijosf y después el Te-Denrn, terminándose con la 
Procesión y reserva.

Oficiará un escogido coro de voces bajo la dirección 
del maestro D. Nicolás Gonzak-z, académico de la «Ju­
ventud Católica.»

En el mismo dia 18 se dará por la Juventud católica 
una comida á los pobres en el salón de la academia, sir­
viéndoles los mismos académicos, y además limosnas á 
domicilio á los impedidos.

Por la tarde saldrá una gran procesión de la parro­
quia de San Isidro, á la cual concurrirán todas las cor 
poraciones religiosas de las parroquias de Madrid; y por 
la noche, para solemuizar tan notable fiesta, habrá ilu - 
minaciones y bandas de música en la Iglesia de los Ita­
lianos y otros puntos de esta capital.

En la tarde del 21 se verificará una gran reunión ó 
sesión literaria en local á propósito, en la que sO; pro­
nunciarán discursos y se leerán poe.sías alusivas al ob­
jeto de la fiesta, por los señores Godró de Castro y otros 
distinguidos académicos.

Hola. La suscripción para atender á los gastos dé 
esta solemnidad estará abierta en ellocalde los Estudios 
de ¡a Asociación Je.católicos, Duesta de Santo Domingo 
núm. 8, desde las 10 de la mañana á las 2 déla tarde, y 
en la secretaría de la Juventud Católica, calle de la Con­
cepción Gerónima, núm. 7, cto. pral., de 8 á 10 de la 
noche.

Dícese que el impuesto sobrq consumos quedará res­
tablecido en Madrid á principios de Julio próximo. La 
comisión de la junta municipal tiene terminados ya sus 
trabajos, y mañana se convocará á junta general para 
votar definitivamente este impuesto y acordar la forma 
de su restablecimiento.

¡Con que al fin se ha apechugado con los consumos! 
Y se apechugará con toda la administración de los mo­
derados! ¡Como que no hay otro modo de administrar y 
de mandar!

Según telégramas recibidos á ultima hora de la tar­
de de ayer la señora duquesa de Montpensier llegó sin 
novedad á Alhama.

Ha llegado á París el eonde de Sanafé.

El Sr. Alvareda pidió ayer tarde la intervención del 
Parlamento en la subasta de emisión de 600 millones en 
títulos con.solidados.

La idea no fué admitida.

. Eli Sr. Bec,írra ha presentado una proposición al Con­
greso pidiendo la inoompatibilidal de todo empleo del 
Estado con el cargo de diputado, y señalando dietas á 
los diputados que no tengan su domicilio eu Madrid. 
Los diputados que sean empleados por oposición ó esca­
lafón, no ejercerán mientras sean diputados, pero con­
servarán su derecho.

El ministro de Gracia y Justicia ha leído en el Sena­
do el siguiente proyecto de ley:

Artículo l .“ Mientras existan cesantes de la carrera 
judicial, ministerio fiscal y empleados que hubieren ob­
tenido y desempeñaren en el ministerio de Gracia y Jus­
ticia plaza de número ó asimilada á cualquiera de los 
grados de la gerarquía judicial ó ministerio fiscal, se­
gún el real decreto de 13 Diciembre de 1867, se pro­
veerán en su favor la mitad de las vacantes que ocurran 
en la magistratura, jadicatm-a y ministerio fiscal.

Art. 2.“ Los Cesantes á que se contrae el artículo an - 
tei 'or serán colocados en plaza igual ó asimilada á la 
en que hubiesen cesado, debiendo ser preferidos; eu 
igualdad de circunstancias los que disfruten haber como 
pasivos.

Art. 3.“ Para optar dios beneficios de esta ley, se re­
quiere no tener nota alguna desfavorable que impida 
volver á la carrera, y haber pedido los magistrados y 
Jueces su calificación en el tiempo y forma prevenido en

el decreto de 3 de Octubre de 1870, ó solicitarla dentro 
' del término de dos mases, á contar desde la publicación 

de l:i presente ley.
Art. 4.“ Lo.s cesantes que sean colocados gozarán 

de la ¡oamovilid.id y ■lemís derechos que la ley orgánica 
 ̂ del piador jnd.,:.. ■ cae-. le, ¡irevia la.s f •¡■■aal ulavles de- 
i claraciones que la ley previene.

Las secciones del'Senado autorizaron la lectura de 
una proposición Je ley suscrita por los Sres. Figuerola, 
Montejo, Jalón, marqués de Torreorgaz, Villanueva, 
Rodríguez Leal, Rubio y E'uenmayor, fijando reglas 
para la liquidación provisional de las liquidaciones á fa­
vor de corporaciones civiles con objeto de que puedan 
emplear su importe eu obras públicas.

El diputado Sr. Ramos Calderón ha pedido ayer en 
el Congreso al señor ministro de Hacienda que Reve á la 
Cámara los espedientes de venta de bienes de la G anja, 
conocidos por casas de la administración y dehesas de 
la Mata, Navalisa y la Sahuca.

Por real órden que ayer publica la Gacela, se dispo­
ne que se admita á examen de ensayador de metales á 
D. Julio de la Escosura, no obstante carecer del requisi­
to de la mayor edad, exigida por la disposición segunda 
de la real óriien de20 de Mayo de 1806 y que el título 
que en su caso se le espida le habilite para la práctica 
de BU profesión, escepto en lo relativo á actos periciales, 
ante los tribunales de justicia.

Por el departamento de emisión, teneduría del gran 
libro de la dirección general de la Deuda, se puülica en 
la Gacela de ayer la relación de los documentos y valo­
res amortizados en el mes de Enero último por pago de 
débitos y varios ramos y por'conversiones, en la cual re­
sultan amortizados 3.491 documentos importantes 
89.448.388*80 rs. en esta forma: por capitales 87.990104*26 
reales; por intereses capitalizables 13 239*44; por Ídem 
no capitalizables 209.504*41; y por id. en deuda amor- 
tizable 1.235.540*69.

La Gacela de ayer contiene la relación de las obras 
presentadas eii el ministerio de Fomento en el mes de 
Mayo último á los efectos prevenidos en la ley de pro­
piedad literaria.

La lluvia que se esperimeutó eu Madrfd el domingo 
ha sido general en casi todas las provincias de España.

Según los partes recibidos en la dirección general de 
Comunicaciones, en dicho dia llovió en Albacete, Avila, 
Badajoz, Bilbao, Burgos, Cáceres, Ciudad -Real, Córdo­
ba, Coruña, Cuenca, Guadalajara, Huesca, Jaén, León, 
Logroño, Falencia, Salamanca, San Sebastian, Segovia, 
Sevilla, Soria, "Vitoria, Zamora y Zaragoza.

Hé aquí lo que dice La Epoca acerca de la falsifica­
ción de los billetes del Banco de España:

«Con dolorosa sorpresa hemos leído el anuncio del 
Banco de España sobre falsificación de los billetes de 
loo y de 400 escudos. Decimos que con dolorosa sor­
presa hemos sabido tan desagradable nueva, porque no' 
solo nos afectan los perjuicios que al comercio y á los 
particulares pueden irrogarse por ese medio indigno, 
sino porque vemos confirmado lo que en un anónimo so 
nos comunicó dias há, sin que de él nos atreviéramos á 
decir nada por parecemos inverosísimil su contenido y 
porque generalmente nos resistimos á dar crédito á no­
ticias que no vengan por conducto fidedigno.

Eu dicho anónimo se nos anunciaba estar hecha en 
grande escala y próxima á ser puesta en circulación, si 
no lo estaba ya, una falsificación considerable de bille­
tes de Banco, de papel sellado, de sellos de franqueo, de 
títulos de la deuda y de moneda de varias cla.»és. Como 
en el anónimo se hacia indicación de nombres compro­
metidos en este monstruoso crimen, y como la misma 
multiplicidad de las faLsificaciones hacia sospechosa la 
verosimilitud de tales anuncios, no hicimos caso del 
anónimo, creyéndole una de tantas supercherías como 
se emplean para sorprender á las redacciones de ios pe­
riódicos.

Pero desgraciadamente vemos confirmada una parte 
de lo que en aquel escrito se nos decía, y no podemos 
menos de poner en guardia á las dependencias del go­
bierno y al público sobre lo demás que tal vez pudiera 
descubrirse girando visitas á determinados estableci­
mientos de -espendicion. Si la falsificación, que es gro­
sera en lo.s billetes de Banco, como dice este estableci­
miento, ha sido mas afortunada en los títulos de la 
deuda, en el papel del sello; en los timbres de franqueo | 
ó eu la moneda, dado caso de que estas falsificaciones- i 
existan, pudiera suceder que de repente encontráramos' ' 
inundado el pais de estas defraudaciones, con grave ' 
quebranto de los intereses públicos y privados.

Ya sabemos el crédito que merece un anónimo, pero 
cuando empieza á recibir confirmación, como ha suce­
dido en este caso, cumplimos con un deber dando la voz 
de alerta para que todos vivan advertidos y no se re­
nuncie á ningún medio de comprobación.

Esto es doloroso, es molesto, arguye tristemente en 
contra déla vigilancia de la administración, pero ¿qué 

Tiernos de hacerle? Así anda todo, hasta que Dios quie­
ra introducir un poco de órden en este desventurado 
país.

De los estados que acompañan á la Memoria presen­
tada al Senado por la comisión inspectora de la Deuda ■ 
pública, resulta que el importe total de todos los efectos 
públicos eu circulación el 30 de Junio de 1868 ascendía* 
á 23.610.169.180 rs., y en igual dia del año próximo pa­
sado á 26.698.289.123, no incluyéndose en esta última 
cifra la emisión de 2.500 millones en bonos del Tesoro 
decretada en 28 de Octubre de 1868.

Los créditos pendientes Je liquidación el l .“ de este 
mes, representan un capital de 638.609,587 rs. El im­
porte de estos se ha reducido en virtud de la ley de ca­
ducidad, sin la cual el período liquidador amenazaba 
ser eterno; péio la comisión advierte que no podrá ter­
minar tau pronto como generalmente se presume, no 
alcanzando las prescripciones de dicha ley á los créditos 
procedentes de oficios enagenados, á los que provienen 
de casos sobre diezmos eclesiásticos ni á la deuda de 
de .América, que es de grande importancia. Espresa por 
lo tanto la necesidad de resolver lo mas pronto posible y 
y definitivamente estas cuestiones.

En el último período de seis años, la deuda ha teni­
do un aumento de 10.896 millones de reales.

A 22 parece que asciende el número de enfermas de 
San Juan de Dios que han sido procesadas por el alboro­
to ocurrido el viernes anterior. Los desperfectos que 
causaron dichas enfermas en el establecimiento, son de 
bastante consideración, puesto que desenlozaron upa ó 
mas salas para defenderse, hicieron barricadas con las 
camas y rompieron aigunas puertas. Lo mas grave pa­
rece que fué el sustoque ocasionaron á los enfermos pa­
cíficos, y especialmente á los niños que estaban inme­
diatos á la enfermería de mujeres, los cuales, si no to-. 
dos, bastantes se han empeorado, según nuestras noti­
cias.

Eu la tarde del domingo, acompañada de una in­
mensa concurrencia, tuvo lugar la procesión infrancta- 
va de las parroquias de San Martin y San Ildefonso, re - 
corriendo las calles del Desengaño, Valverde, Colon 
plazuela dé San Ildefonso, Corredera, Pez, Ancha et­
cétera.

L;i solemnidad con que se efectuó nada dejó que de­
sear á la de lo.s años anteriores, yendo distribuidas en 
la procesión cinco músicas que alternaban en brillantes 
“tocatas.

Los bal ones del tránsito se hallaban 'lujosamente 
colgados y llenos de gente, así como eu las calles.

Unas compañías de voluntarios, con su música á la 
cabeza, seguían detrás de la procesión; á continuación 
iba un coche de respeto, no de la real casa como dice 
La Correspmdencia, sino dcl marqués de.Alcañice.s, cer­
rando la comitiva varios números de los voluntarios#! o 
caballería.

Se ha negado á D. José Canalejas, D. Pedro Pastor 
7  D. Eduardo Carlier, el permiso que habían solicita­
do para convertir en un jardín botánico el olivar de 
Atocha.

Ya ha quedado desocupado el cuartel de artillería de 
la subida del Retiro, habiéndose trasladado ayer á los 
docks la fuerza que allí se acuartelaba

Ayer se ha vuelto á encargar de la dirección general 
de caballería el Sr. Milans del Bosch, recien llegado de 
su espedicion á Andalucía.

ECCION

NOTICIAS DE CUBA Y PUERTO-RICO.

Un periódico filibustero de Nueva-York, titulado la 
Revolución, dice que Céspedes ha p.ohibido á los insur­
rectos cubanos que griten «Muera España» para no 
ofender á los soldados españoles que se lian pasado á la 
insurrección.

■ Nos sorprende el esceso de delicadeza de Céspedá?, 
porque si hubiera algún soldado español, cosa que no 
creemos, entre los'insurrectos, no es de suponer que 
tuviese una epidermis tan fina que le lastimase ese iii 
ningún otro grito.

Los diarios de Nueva-York publican las siguientes 
noticias de Puerto-Rico, cuyas fechas alcanzan al 13 
del pasado: ■

«Se estaban haciendo las elecciones. Los conserva­
dores están muy satisfechos. El partido español piensa 
abstenerse de votar en las próximas elecciones de dipu­
tados.»

Parece que en aquella antilla habían empezado á cir­
cular clandestinamente proclamas incendiarias escitan- 
do á la rebelión.

De Málaga recibimos una estensa carta, cuya cir­
cunstancia nos impide publicarla íntegra, dándonos de­
tallada cuenta del estado en que se encuentra aquella 
provincia, del gran número de ilegalidades cometidas 
por las autoridades en las pasadas elecciones, y espe­
cialmente délo ocurrido con el ayuntamiento de aquella 
capital, que elegido por los electores y habiendo obteni­
do sentencia absolutoria de la audiencia, tuvo que dejar 
el puesto á otro nombrado á gusto déla autoridad civil, 
y cuya historia, á pesar de su corta existencia, no deja 
de registrar algún episodio escandaloso.

Tal es, dice la carta, la reciente escena ocurrida al 
aire libre y en el misterio de la noche. Cuéntase que por 
el fielato mas concurrido del rádio, ciertos individuos 
que tienen su guarida en las regiones municipales, in ­
trodujeron un contrabando de tales proporciones, qu 
al ruido que hacían mas de setenta carretas, despertó 
asustada la ciudad. A esto debía referirse lo que tomado 
en un periódico malagueño insertamos en nuestro nú­
mero del 4 del corriente, sin que hasta la fecha se haya
dado esplicaciüu alguna, que sepamos, acerca de seme­
jante escándalo.

Respecto dei Banco, sociedades de crédito y ferro­
carril, nuestro corresponsal nos ofrece hacernos una 
exacta pintura de lo que en ellos ocurra. La tertulia 
progresista p'arece que ha sido obligada á mudar de do­
micilio por mandato judicial, en vista de que no sabe­
mos porque causa, se había negado á satisfacer el alqiii - 
1er al dueño del local.

I amblen nuestro corresponsal dice algo respccro á 
la prodigalidad conque se conceden condecoraciones y á 
propósito de ello está el hecho de haberse conferido una 
encomienda de Isabel la Católica á un individuo que pa­
dece do alienación mental y que en breve debe ir á un 
manicomio.

En suma, el estado de la provincia no es satisfacto­
rio, la miseria grande, y no se sabe qué podría resultar 
si varios fabricantes como los Sres. Larios y Heredia, á 
fuerza de sacrificios no mantuviesen gran número de 
operarios.

Leemos en el Eco de Oarlajena que el jueves hubo 
una gran cuestioq en la diputación de Campo-Nubla, 
sitio llamado Tallante, de la cual resultaron algunos he­
ridos. °

En la noche del mismo dia se promovió' un escánda­
lo en las afueras de las puertas de Madrid, resultando 
un herido que inmediatamente fué trasladado al liosui- 
tal d; Caridad.

Varios industriales de Bilbao han acudido al Con­
greso pidiendo modificación en lo.s aranceles respecto á 
los derechos de los sacos para envases.

En el pueblo de Adanero, provincia de .Avila, se ha 
desarrollado una peste de viruelas, de un mes" á esta 
parte, de una índole tal, que lejos de' di.sminuir, va 
aumentando de dia en dia su de.sarrollo, del que son víc­
timas infinidad de personas.

Dice La Ciudad de Torlosa:
«Duélenos en el alma tener que auunei:'.r cada dia 

una nueva calamidad. A la pérdida de la mayor parto 
de la cosecha del trigo, tenemos que añadir hoy los in­
mensos perjuicios que ha sufrido el fruto del algarrobo, 
efecto d.'l fuerte viento Norte que ha reinado y”que há 
sido causa del rápid.- descenso de temperatura que he­
mos e.sper¡mentado eu estos últimos d;as, llegando al 
estremo de entorpecer las faenas de la .siega á lá que se 
hallan dedicados nuestros labradores.»

Kn Barcelona hubo anteayer una gran alarma en la 
Bolsa por haberse hecho circular la absurda noticia de 
que en Madrid se habia descubierto una falsificación de 
títulos de la deuda consolidada, noticia que llevó el pá­
nico natural á muchos bolsistas y comerciantes. •

En la mañana del domhgodebia fondear dentro del
puerto de Barcelona la e.scuadra del Mediterráneo.

El haber dicho el diario de aquella ciudad hace unos 
días que podría ser que la escuadra no entrara en el 
puerto como lo hizo la otra vez que estuvo eu aquellas 
aguas, no por que se hubie.se desarrollado en ella la vi! 
rucia, sino por algunas especies que se vertieron duran­
te su anterior permanencia, ha dado lugar á que se hi- 
leran mil comentarios acerca de las causas por que los

collera «a la parte de fuera de la es-

Dicen de Toledo que se ha mandado habilitar el con- 
vento de Maare de Dios para cuartel de la guardia

Ayuntamiento de Madrid
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El Eiiskara de Saa Sebastian á la vez que anatema­

tiza el estableciuiiento do las casas de juego, conocidas 
con el nombre de 'Jursa%les &ac\ta. ¡i la municipalidad á 
disponer diversiones que entretengan á la numerosa co­
lonia veraniega, teniendo en cuenta que los conciertos de 
las 'Jurnaales son uno de los medios de que so valen los 
croupiers para atraer á sus salones una buena parto de 
los forasteros que concurren á aquella ciuilad sin mas 
objeto que el de cuidar de su salud y solazarse.

Leemos en el Diario de atitos de Zaragoza:
«La milicia ciudadana del pueblo de Riela se ha di 

suelto. Según hemos oido, se recibió en dicho pueblo un 
oficio en el cual se preguntaba en dicha milicia si esta- 
ria-ílispuesta á movilizarse en caso necesario y ponerse 
á disposición del gobierno. La contestación fué hacer 
dimisión los odciales y presentar los fusiles los indivi 
dúos en la casa ayuntamiento, donde han quedado de­
positados, i>

Dice un diario malagueño del domingo:
«Según noticias que tenemos por seguras, no ya mas 

de diez mil, sino mas de doce y catorce mil han sido los 
forastei os que han concurrido á nuestra feria: aparte de 
los muchos que han venido de las provincias vecinas 
de Almería, Cartagena y Murcia, ha habido pueblo en la 
provincia que nos ha dado mas de la mitad de sus habi­
tantes. Con este estímulo bien pueden proyectarse gran­
des mejoras para el año venidero.»

El ayuntamiento de Onteniente en masa ha presen­
tado su dimisión, que no sabemos si le será admitida. Se 
dice que aquella corporación funda su renuncia en el 
asunto del aprovechamiento de los montes comunes.

Bajo el epígrafe de «Desaparición misteriosa,» leemos 
en el Tradicional de Valencia del domingo:

«Se nos suplica recomendemos eficazmente á nues­
tros lectores que procuren averiguar el paradero de Ma 
ría Bernarda Montolio y Santamaría, jóven de 14 años 
de edad, que el dia 5 del actual desapareció de la casa 
número 1 de la calle del Olivo, donde habitaba en clase 
de sirvienta, y que, á pesar de las pesquiaas practicadas 
por las autoridades, no ha podido ser habida.

En caso de que alguna persona tuviera conocimien­
to del paradero dedichajóven, tendrá la bondad de dar 
parte á la sección de orden público, ó presentarla en di­
chas oficinas, si fuese posible.

La Retolucion Española, periódico de Sevilla, da es­
ta desagradable noticia sobre el estado de salud del emi­
nentísimo prelado de aquella diócesis, cuyo restableci­
miento vivamente deseamos:

«En la augusta procesión del Jueves, y cerca de las 
casas capitulares, se sintió gravemente indispuesto su 
eminencia el señor cardenal arzobispo, molestado de 
continuo por afecciones al estómago que irradian natu­
ral y sensiblemente en la cabeza. El prelado, repuesto 
del ataque súbito que casi le privara de sentido, resistió 
las instancias con que se le trató de persuadir la conve­
niencia de que se retirase.

Continuando la estación con el apoyo de sus fami­
liares, y sobreponiéndose con enérgica decisión Me su 
voluntad al malestar creciente, que haciéndose visible 
alarmó no poco á los que vieron á su eminencia, soste 
nido por cuatro eclesiásticos, y con las trazas de un su­
frimiento penoso. El eminentísimo cardonal arzobispo 
terminada la procesión, que siguiera en estado tan de­
plorable, se retiró al palacio arzobispal, y continúa en 
fermo, si bien con algún alivio, que celebraremos se 
gradúe hasta recuperar la salud, como lo demandamos á 
la divina misericordia, á fuer de hijos fieles del sucesor 
en autoridad y jurisdicción de Leandros ó Isidoros.

De Jimena de la Frontera escriben á nuestro colega 
jerezano La Bandera Católica, dándole cuenta sumaria 
del indigno escándalo, promovido por tres pequeños ca­
fres, que al grito de—¡ Ya están aquí los hombres rabio 
sos!—penetraron en la iglesia de la Victoria, dando vo­
ces desaforadas y prorumpiendo en amenazas que pro 
dujeron una confusión y un griterío espantosos, si bien 
aparte del susto may úsculo y de algunos vestidos y aba­
nicos rotos, no hubo desgracia alguimque lamentar, 
gracias á la energía de la guardia, principalmente de su 
jefe el celoso sargento Duarte, en quien la gente de or­
den de aquella villa tiene puesta su confianza.

Los tres «héroes» de la fiesta parece fueron pagados 
por un furioso demagogo, que no puede ver con pacien­
cia lo poco aficionados que son los nobles habitantes de 
aquel pueblo á las doctrinas «salvadoras» que el profesa 
y lo mucho que gustan de las que él juzga humillantes 
á la humanidad.

Leemos en el Oalpense, diario de Gibraltar:
«Como estaba anunciado, so celebró en la Iglesia de 

Banta María la Coronada, una solemne misa pontifical 
de Réquiem, por el eterno descanso de los fallecidos en 
la últuúa guerra franco-prusiana y en los recientes 
acontecimientos de París, con especialidad de aquellos 
cruelmente asesinados.»

Eucabezamos hoy esta sección con la importantísi­
ma circular que el ministro de Negocios estranjeros de 
Francia dirige á los agentes diplomáticos en el estranje- 
ro, cuya lectura recomendainos á nuestros suscritores.

Dice así:
«Versalles 6 de Junio de 1871.—La formidable insur­

rección que el valor de nuestro ejército acaba de vencer 
ha tenido al mundo entero en tales ansiedades, lo ha 
aterrado por tan espantosos crímenes, que creo necesa­
rio dominar el horror que inspira para tratar de desen­
trañar las causas que la han hecho posible. Importa que 
se 03 ilustre acerca de este punto, á fin de qué podáis 
rectificar opiniones erróneas, poner los ánimos en guar­
dia contra lamentables exageraciones, y provocar en to­
das partes el concurso de los hombres sensatos, honra­
dos, valerosos que quieren resueltamente restaurar el 
principio déla autoridad, dándole por base el respeto á 
las leyes, la moderación y la libertad.

Cuando ha sido uno testigo de las catástrofes que he­
mos atravesado, el primer impulso induce á dudar de 
todo, menos de la fuerza, que apareciendo como el re­
medio supremo, parece por ello ser el único principio 
verdadero. Pero no está aun disipado el humo del com­
bate, cuando cada cual, interrogando su conciencia, en­
cuentra en ella el guia superior que nunca se abandona 
en vano, y ai que volvemos siemj)re cuando lo hemos 
sacrificado á la violencia de nuestras pasiones.

Esta vez la lección es á la vez tan palpable y terri­
ble, que se necesitaria singular dureza de corazón para 
negarse á aarnitir su evidencia. La Francia, como se re­
pite Con dem isiada ligereza, no ha retrocedido hácia la 
barbarie, tampoco se hall-i entreg a !a á una especie de 
alucinación furiosa; h.i sido lanza,i i, por una série de í 
faiia-volum inu3, filtra de las via< ile lo justo y de lo , 
veriiadero. Hoy súfrela mascruelyla mas lógica le las I 
espiaciuües. t

¿Quien puede uega:’, en efecto, que aci- del 2 de ; 
Diciembre y el sLtoma que fué su consagración hayan 
introducido en el seuo de la nación un elemento activo . 
de depravación y de rebajamiento? En lo que concierne 
mas especialmente á la ciudad de París, no hay espíritu 
sétio que no haya comprendido y predicho las inevita­
bles desgracias que preparaba la violación osada de to­

das las reglas económicas y morales, consecuencia inevi­
table de los trabajos á toda costa necesarios para la exis­
tencia del imperio. No hay mas que acudir á recientes 
discusiones, y se verá con qué prec sioa aparecían de­
nunciados los peligros que negaban intrépidamente los 
harto dóciles aprobadores de esas criminales locuras. 
París estaba condenado por el régimen que le había 
cre.ido el gobierno imperial á sufrir una crisis formida­
ble: hubiera estallado en plena paz; la guerra le ha da­
do el carácter de una horrible convulsión.

No podia ser de otro modo: acumulando en el recinto 
de la capital<una población flotante de cerca de 300.000 
trabajadores, multiplicando en él todas las escitaciones 
de los goces fáciles y todos los sufrimientos de la mise­
ria, había organizado el imperio un v:isto foco de cor­
rupción y de desórdenes en el que la menor chispa podia 
provocar un incendio. Había creado un taller nacional 
alimentado por una especulación febril, y que era impo­
sible licenciar sin una catástrofe.

Guando cometió el crimen de declarar la guerra, lla­
mó sobre París el rayo que debía abrasarle cinco sema­
nas después. Nuestros ejércitos estaban destruidos y la 
gran ciudad permanecía sola enfrente de los 800.000 ale­
manes que inundaban nuestro territorio. El deber de la 
resistencia embargaba todos los ánimos. Para cumplirlo 
en París fué preciso armar sin distinción todos los bra­
zos: el enemigo estaba á las puertas, y sin e»a temeri­
dad necesaria las hubiera salvado al primer choque.

Fué preciso también dar de comer á todos aquellos 
que carecían de trabajo, y el número pasó de 600.000. 
En esas condiciones peligrosas principió el sitio. Nadie 
lo creía posible.

Se anunciaba que la sedición entregaría la ciudad á 
las pocas semanas. La ciudad se sostuvo cuatro meses y 
medio, á pesar de las privaciones, á pesar de los rigores 
de una estación cruel, á pesar del bombardeo, y solo el 
hambre la obligó á tratar. Pero nadie podria decir la vio­
lencia de las perversiones morales y físicas á que estuvo 
entregada esa desdichada población. Las exigencias del 
vencedor pusieron colmo á eUas. A la humillación de la 
derrota vino á unirse el dolor de loa sacrificios que ha­
bía que sufrir.

El desaliento y la cólera compartieron los ánimos. 
Ninguno quiso aceptar su desgracia, y muchos busca­
ron su consuelo en la injusticia y en la violencia. El des­
encadenamiento de la prensa y de los ciubs fué llevado 
hasta los últimos límites de la estravagancia. La guar­
dia nacional se disgregó. Gran número de sus indivi­
duos, jefes y soldados, abandonó á París.

Cortado el gobierno en dos por la reunión de la 
Asamblea en Burdeos, carecía de fuerza. La hubiera ad­
quirido por su traslación á Versalles si los agitadores no 
hubiesen elegido aquel momento para encender la in­
surrección.

No teniendo el gobierno que oponerles mas que algu­
nos regimientos apenas organizados, protegió á la 
Asamblea y principió la partida terrible que ha ganado 
definitivamente, gracias sobre todo á la cordura, á la 
firmeza, á la adhesión sin límites de su jefe. Fué preci­
so, á despecho de todos los obstáculos, reunir un ejército 
bastante numeroso para sitiar los fuertes y París y re­
ducirlos; contener al estranjero, dispuesto siempre á in­
tervenir; calmar las impaciencias legítimas de la Asam­
blea; desbaratar las intrigas que se urdían cada dia; 
atender, sin erario, á espantosos gastos de guerra y de 
ocupación estranjera.

¡Cuántas veces no ha parecido el problema insoluble 
á los que tenían la terrible misión de resolverla! ¡Cuán­
tas veces, amigos y enemigos, les repetían que sucum­
birían en ello! No desesperaron y siguieron la línea de su 
deber.

Los prisioneros que gemían en Alemania volvieron, 
y en vez del reposo á que tenían tanto derecho, han ha­
llado el peligro y el sacrificio. La pátria lo mandaba y 
todos, desde el mas ilustre hasta el mas humilde, obe­
decieron. Prodigaron de nuevo su vida en defensa del de­
recho, y la empresa que sus rivales juzgaban imposible, 
la han realizado. Los fuertes del recinto fueron tomados 
por asalto, y la rebelión, perseguida palmo á palmo, su­
cumbió en su última guarida.

Pero ¡á qué precio, gran Dios! El historiador no po­
drá referirlo, sin espanto. La pluma caerá muchas veces 
de sus manos cuando tenga que narrar las horribles y 
sangrientas escenas de esa lamentable tragedia, desde el 
asesinato délos generales Leeornptey Clemente Thomas 
Jiasta los incendios preparados para abrasar todo París, 
hasta el abominable y cobarde asesinato de las santas 
víctimas sacrificadas en sus cárceles.

Con todo, la indignación y el disgusto no pueden de­
tener á los hombres políticos en el cumplimiento del de­
ber de investigación que les impone tan estraordinarios 
crímenes.

Detestarlos y castigarlos no es bastante. Es preciso 
buscar su gérmeny estirparlo.

Cuanto mas grande es el mal, mas importa darse de 
él cuenta y oponerle la coalición de todos los hombres de 
bien.

Acabo de esplicar sumariamente cómo el estado ge­
neral de la ciudad de París constituiría, por sí mismo, 
una predisposición al desórden, y cómo se había agrava­
do en las proporciones mas amenazadoras por la anaquía 
del sitio.

Un pequeño grupo de sectarios políticos había in­
tentado desde el 4 de Setiembre, afortunadamente en 
vano, aprovecharse de la confusión para apoderarse del 
poder: después no habían cesado de conspirar.

Representando la dictadura violenta, el ódio á toda 
superioridad, la codicia y la venganza, fueron en la 
prensa, en las reuniones, en la guardia nacional, arte­
sanos osados de calumnias, de provocaciones y de re­
belión .

Vencidos el 31 de Octubre, se sirvieron de la im­
punidad para gloriarse de sus crímenes y emprender de 
nuevo su ejecución el 22 de Enero. Su consigna fue la 
Commune de París, y mas tarde, después del tratado 
de los preliminares, la federación de la guardia na­
cional.

Con una rara habilidad prepararon una organización 
anónima y oculta que pronto se estendió sobre la ciudad 
entera. Por ella fué por la que el 18 de Marzo se apode­
raron del movimiento que en un principio parecía no 
tener trascendencia alguna política.

Las elecciones irrisorias á que precedieron no fueron 
para ellos mas que una mascara: dueños de la fuerza ar­
mada, detentadores de recursos inmensos en municiones 
artillería y fusiles, no pensaron mas que en reinar por el 
terror y sublevar los departamentos.

En varios puntos del territorio estallaron insurrec­
ciones que por un momento alentaron sus culpables es­
peranzas. Gracias á Dios, fueron aquellas reprimidas: 
con todo, en varios departamentos, los facciosos no es­
peraban mas que el triunfo de París, pero París quedó 
siendo el único campeón de la rebelión. Los criminales 
que residían en el Hotel de Ville no retrocedieron ante 
ningún atentado para arrastrar á su desdichada pobla­
ción.

Apelaron á la mentira, á la proscripción, á la muer­
te. Alistaron á los malvados sacados por ellos de las 
cárceles, á ios desertores y á los extranjeros. Todo caan- 
to impuro encierra Europa fué convocado. París se hizo 
el punto il';: reunión de las perversidades dul munlo en­
tero. La Asamblea nació al fué condenada álos insultos 
y á la venganza.

Así se logró estraviar á gran número de ciudadanos, j 
y se halló la ciudad bajo el yuga de un puñado de faná • | 
ticos y malhechores. No tengo que especificar sus crí- j 
menes. Unicamente quería demostrar por qué cúmulo i 
de circunstancias fatales ha sido posible su vergonzoso 1

reinado. Se apoderaron de un.’ población que había per­
dido los hábitos (leí trabajo, irritada por la desgracia, 
convencida da que su gobierno la hacia traición, y do­
minaron por el terror y los amaños. La asociaron á .sus 
pasiones y á sus crímenes, y en cuanto á ellos, embria­
gados cuu su efímero poder, viviendo en el vértigo, 
abandonándose sin freno á la satisfacción de sus. bajas 
codicias, realizaron sns sueños monstruosos y se abis­
maron como héroes do teatro en la mas espantosa catás­
trofe que haya sido dado á la imaginación de un malva­
do concebir.

Aquí teneis cómo comprendo esos acontecimientos 
que confunden y sublevan, y que aparecen inesplicables 
cuando no se los estudia atentamente. Pero omitiría uno 
de ios elementos esenciales de esta lúgubre historia, si 
no recordase que al lado de los jacobinos parodiadores 
que han tenido la pretensión de establecer un sistema 
político, hay que colocar los jefes de una sociedad, hoy 
tristemente célebre, llamada La Internacional, y cuya 
acción ha sido quizás mas poderosa que la de sus cóm­
plices, porque se ha apoyado en el número, en la disci­
plina y en el cosmopolitismo.

La asociación internacional do trabajadores es cier­
tamente una de las mas peligrosas en que tienen que 
fijarse los gobiernos. La fecha de su formación es ya 
antigua. Ordinariamente se ia hace remontar á la espo- 
sicion de 18ó2. La creo de mas tiempo. Es natural y le­
gítimo que los obreros traten de acercarse por la aso­
ciación. Hace mas de cuarenta años que piensan en ello, 
y si sus esfuerzos han sido contrariados por la legisla­
ción y por los tribunales, no por. eso han dejado de per­
severar con gran constancia. Solo que en los diez últi­
mos años, la esfera de su acción se ha estendido singu­
larmente y sus ideas han tomado un carácter que da lu­
gar á inquietudes. Gomo lo indica el título mismo de su 
asociación, los fundadores de la Internacional han que­
rido borrar y confundir las nacionalidades en un interés 
común superior.

Podia creerse al pronto esa concepción como inspi­
rada únicamente por un sentimiento de solidaridad y 
de paz.

Los documentos oficiales desmienten completamente 
esa suposición. La luternacional es una sociedad de 
guerra y de ódio, que tiene por base el ateísmo y el co­
munismo; por objeto, la destrucción del capital y el 
aniquilamiento de los que lo poseen; por medio, ia fuer­
za brutal del gran número que aplastará todo cuanto 
intente resistirle.

Tal es el programa que con una cínica osadía han 
propuesto los jefes á sus adeptos: lo han enseñado pú­
blicamente en sus congresos, insertado en sus periódi­
cos. Porque en su cualidad de potencia, tienen sus re­
uniones y sus órganos. 8us comités funcionan en Ale­
mania, en Bélgica, en Inglaterra y en Suiza. Tienen nu­
merosos adherentes en Rusia, en Austria, en Italia y en 
España. Su sociedad, como una vasta franc-masonería, 
envuelve á la Europa.

En cuanto á sus reglas de conducta, las han enun­
ciado demasiadas veces para que sea necesario demos­
trar largamente que son la negación de todos los prin­
cipios sobre que descansa la civilización:

«Pedimos, dicen en su publicación oficial del 25 de 
Marzo de 1869, la legislación directa del pueblo por el 
pueblo, la abolición del derecho de herencia individual 
para los capitales y los útiles del trabajo, el ingreso del 
suelo en la propiedad colectiva.»

«La alianza se declara atea, dice el Consejo de Lóu- 
dres que se constituye en Julio de 1869; quiere la aboli­
ción de los cultos, la süstitucion de .la ciencia á la fé, y 
de Injusticia humana á ia justicia divina, la abolición 
del matrimonio.»

«Pide ante todo la abolición del derecho de herencia, 
á fin de que en lo futuro el goce sea igual á la produc­
ción de cada cual, y que en conformidad á la decisión 
tomada por el último Congreso de Bruselas, la tierra, 
los útiles del trabajo, asi como cualquiera otro capital, 
entrando á ser propiedad colectiva de toda la sociedad, 
solo puedan ser utilizados por los trabajadores, esto es, 
por las asociaciones agrícolas é industriales.»

Tal es el resúmen de la doctrina de La Internacional, 
y para aniquilar toda acción, así como toda propiedad 
individual, para avasallar á las naciones bajo el yugo de 
una especie de monaiquismo sanguinario, para hacer 
una vasta tribu empobrecida y embotada por el comu­
nismo, es para lo que hombres estraviados y perversos 
agitan el mundo, seducen á los ignorantes y arrastran 
en pos de sí á los harto numerosos sectarios que creen 
hallar en la resurrección de esas inepcias económicas, 
goces sin trabajar y la satifaccion de sus mas culpables 
deseos.

Tales son en efec to las perspectivas que presentan á 
los ojos de las gentes sencillas á quienes quieren enga 
ñar: «Obreros del universo, dice una publicación del 29 
de Enero de 1870, organizaos si queréis dejar de sufrir 
por el esceso de fatiga ó de privaciones de toda especie.»

«Por la asociación de la internacional de los trabaja­
dores, el orden, la ciencia, la justicia, reemplazarán al 
desórden, á la imprevisión y á Ja arbitrariedad.».

«Pyra nosotros, se escribe en otra parte, la bandera 
roja es el símbolo del amor humano universal: no quie­
ran, pues, nuestros enemigos trasformarla contra sí 
propios en bandera del terror.

En presencia de estas citas, todo comentario es in- 
últil. La Europa está enfrente de una obra de destruc­
ción sistemática dirigida contra cada una de las nacio­
nes que la componen y contra los principios mismos so­
bre que descansan todas las civilizaciones.

Después de haber visto á los corifeos de la Interna­
cional en el poder, no tendrá ya que preguntarse lo que 
valen sus declaraciones pacíficas. La última palabra de 
su sistema no puede ser mas que el espantoso despotis­
mo de un corto número de jefes, imponiéndose á una 
muchedumbre supeditada bajo el yugo del comunismo, 
sufriendo todas las servidumbres hasta la mas odiosa, la 
de la conciencia, privada de hogar y campo, de ahorro y 
de orar, reducida á un inmenso taller, conducida por el 
terror y obligada administrativamente á espulsar de su 
corazón áDios y á la familia.

Esta es una situación grave, que no permite á los 
gobiernos la indiferencia y la inercia. Serian culpables 
si, después délas enseñanzas que han salido á luz, asis­
tiesen impasibles á la ruina de todas las reglas que 
mantienen la moralidad y la prosperidad de los pueblos.

Os invito, pues, á estudiar con la mas minuciosa 
atención todos los hechos que se relacionan con el des­
arrollo de la Internacional, y á hacer de este asunto el 
testo de sérias conferencias con los representantes ofi­
ciales de la autoridad. Os pido en este punto las obser­
vaciones más circunstanciadas y la vigilancia mas exac­
ta. La prudencia aconseja no decidirse á la ligera, y por 
lo mismo exige no descuidar ningún medio de ilustrarse. 
Las cuestiones sobre que provoco vuestras investiga­
ciones se rozan con problemas difíciles, y que desde ha­
ce mucho tiempo vienen agitando al mundo. Su solu­
ción completa en el órden de la justicia supondria la 
perfección humana, que es un sueño, pero á la que una 
nación puede acercarse mas ó menos.

El deber de los hombres de corazón consiste en no 
desesperar jamás, ni de su época ni de su país, y en tra­
bajar sin dejarse desanimar por las decepciones, en ha­
cer prevalecer las ideas de justicia.

Si ese deber es el nuestro, como no dudo; si solo por 
su cumplimiento sincero y desinteresado podemós repa­
rar los males de nuestra desdichada pátria, ¿no es u r­
gente investigar las causas que han permitido á los er­
rores profesados por la sociedad Internacional adquirir 
tan rápido y funesto imperio sobre la.s almas?

Esas causas son numerosas y diversas, y no serán so •

los el ca.stigo y la compresión los que las harán desapa­
recer.

Introducir en las leyes los rigore.i que reclaraau las 
neC‘ Adades sociales\ aplicar esas leVes sin 'iebilidad, es 
un-i novedad á la que es preciso que la Francia se re.sig- 
ne. Es para ella asuato de salvación Pero seria impru­
dente y culpable si no trabajara enérgicam mte al mis­
mo tiempo en levantar l.i moralidad pública por una sa­
na y fuerte educación, por un régimen económico libe­
ral, por un amor ilustrado do la justicia, por la senci­
llez, la moderación, la libertad.

Su empresa es inmensa, pero no superior á sus fuer­
zas: si comprende su grandeza, en vez de perderse en 
intrigas personales, debe inspirarse en el sentimiento 
de su propia vitalidad. Procure recobrar por sí misma 
contra la adversidad Consienta al fin en vivir para sí y 
por sí misma, tomando siempre por guias la justicia, el 
derecho y la libertad; y por formidables que seau sus 
pruebas, logrará vencerlas. Recobrará su puesto en el 
mundo, no para amenazar, sino para moderar y prote­
ger. Se hará la aliada de los débiles, procurará alzar la 
voz contra la violencia, y su autoridad será tanto mas 
grande para combatirla, por lo mismo que habrá sufri­
do mas con sus escesos.

Tendré un placer en recibir en cambio de estas refle­
xiones la comunicación de las que os inspiren vuestras 
propias meditaciones ó el estudio de los hechos y los in­
formes que esteis en aptitud de trasmitirm .

Recibid, etc.»

Dice el Qanlois-.
«El entierro de monseñor Darbois ha dado ocasión 

para diversas manifestaciones en los.barrios estremos de 
París. Mientras la policía efectuaba varias prisiones en 
frente de Nuestra Señora, de tres á cinco de la tarde, un 
grupo de partidarios de 1a Coinmune insultó á los solda­
dos y lanzó gritos subversivos.

La animación era grande en los establecimientos pú­
blicos, en los alrededores de la Barrera del Temple. To 
da la actividad de la tropa apenas basta en los distritos 
19 y 20 para evitar querellas ó detenerlas antes que ad 
quieran graves proporciones. Hemos atravesado esos 
barrios siguiendo la gran calle de Belleville, y quedamos 
convencidos de que sus habitantes continúan lides á la 
insurrección. Cuando pasan patrullas son recibidas con 
murmullos, y á menudo se ven los soldados en el caso 
de prender á los que gritan muy alto ó hacen gestos de­
masiado significativos.

Las numerosas calles que conducen á la Villette es 
tán rigurosamente guardadas, pues.el terreno acciden­
tado, las canteras de América y los numerosos hornos 
de cal y ladrillo pueden servir de guarida á muchos in 
surrectos. En Menilinontat la cólera hierve mal compri­
mida y se manifiesta de un modo mas evidente que en 
Belleville. Muchos grupos dicen con todo desembarazo 
que las tropas deben esperar una terrible revancha. Se­
ria peligroso para toda persona pacífica transitar por 
aquellos sitios si no fuese por las bayonetas que de tre­
cho en trecho lucen al sol y las patrullas que pasan á ca­
da instante.»

Continúan en París las prisiones de jefes comuneros, 
sorprendiéndonos cada dia con el nombre de alguno que 
se creía fusilhdo ó puesto en salvo. Rossell, por ejemplo, 
de quien se dijo que había huido á Suiza después de ha­
ber estado en peaier de un prefecto, ha sido capturado el 
dia 8 en una fonda del boulevard Saint-Germain. Ves­
tía el traje de los empleados en caminos de hierro, y á 
las preguntas del comisario de policía, respondió que 
se llamaba Tirobois, obrero mecánico domiciliado en 
Metz.

—¿Estáis bien seguro de todo eso? le preguntó el co­
misario.

—¡Pardiez!
—Pues bien: en nombre de la ley os prendo; sois 

Rossell.
—¡Yo! ¡do ningún modo!
A pesar de sus protestas y de la energía y obstina­

ción con que continuaba repitiendo sus denegaciones, 
el su¡)uesto Tirobois fué conducido al ministerio de Ne­
gocios estranjeros, y desde allí al ministerio de la Guer­
ra, donde lo carearon con varios prisioneros, recono­
ciéndole unos por Rossell y negando otros que fuera 
el general de la Commune;

Por último, á las diez de la noche, estrechado en un 
nuevo interrogatorio, al preguntarle cómo se llamaba 
su madre, el pré.so se turbó, se ruborizó, y, levantánúo- 
se de pronto, esclamó:

—¿Para qué seguir fingiendo? ¿De qué sirven esta 
comedia y tantos embustes? Yo soy Rossell.

Después de esta confesión le condujeron á Versa 
lies.

Entre la cuerda de muchachos enviada á Rouen con 
otros prisioneros insurrectos se halla un chico de 11 
años llamado Leroux, de quien Cluseret decía en una 
órden del dia: «Por lo que hace á Leroux, es un hombre.» 
Este precoz partidario se ha batido como un héroe, y, 
durante la lucha, ha ido á Versalles varias veces como 
espía. Para estas espediciones se disfrazaba, y cuando 
se le prendió, este pilludo llevaba un uniforme con la 
cruz de la Legión de Honor, que decia haberle sido con­
cedida por Mac-Mahon en Reichshoffen.

Se empieza á agitar una de las graves cuestiones de 
los acontecimientos de París; la de la indemnización de 
los propietarios cuyas casas han sido quemadas. Se cree 
que no será posible conceder esta indemnización. |

El nuevo prefecto de París, León Say, trata de esta­
blecer un cementerio especial en Vanves, mas allá del 
fuerte. Dicho cementerio, dividido en dos partes, servi­
rá para enterrar á todos los que han sucumbido en la 
sangrienta lucha civil, los defensores del órden á un la­
do y los insurrectos á otro.

También se inhumarán allí los cadáveres de las per­
sonas fusiladas.

Anuncian los periódicos franceses que el partido bo- 
napartista, que generalmente se había abstenido en las 
pasadas elecciones, se propone mostrar gran actividad 
en las parciales que se preparan con la esperanza de lle­
var á la Asamblea un grupo numeroso de diputados de 
su comunión política.

Por de pronto, parece asegurada la elección del prín­
cipe Napoleón, del príncipe Murat y de M. Rohuer.

La noticia de la muerte de M. Mirés, la vemos con­
firmada en los periódicos franceses. M. Mirés murió en 
la casa de campo de su yerno el conde de Rozan, cerca 
de Marsella.

M. Luis Blanc ha dirigido al Fígaro la siguiente 
carta:

«Caballero: Leo en un artfculo que firmáis, que el 
partido republicano honrado está en el caso de esperar 
•!e mi una protesta contra las abominaciones de que Pa­
rís ha sido teatro y víctima.

Esta observación me sorprende.
¿Qué hombre honrado, sin faltarse al respeto, podria 

creerse obligado á advertir .al público que el incendio, el 
pillaje y el asesinato le causan horror? Me estimo bas­
tante, caballero, para juzgar que por mi parte semejan­
te declaración es completamente inútil.

Y sobre todo, cuando la inligaacion pública es tan
legítima, e.s tan grande, e-tá a lemás en la u:ituraleza de
lOS partidoa hacer volver e.st4 iudignaciou en provecho
de sus reseutimientos ó d.i .sus c á lc u lo s :  no hixce falta 
pues, ayudarles, so pena de que la cólera, sobreooniéii- 
dose á la justicia, haga que sean euvuelto.s los inocentes 
en el castigo fie los culpables.

No ignoráis caballero, que en los tribunales el silen­
cio de los asistentes es de rigor; por lo tanto, el deber de 
cada uno es asilarse cuando el juez vá á hablar.

Recibid, caballero, etc.—Luis Blanc.»

En las próximas segundas elecciones de Francia se 
anuncia que ;,e presentarán candidatos Rouher, La<»ue- 
ronniere y Ht-ussmann. °

Anúnciase en Versalles para mañana lunes un decre­
to levantando el estado de sitio en París. Al dar esta 
noticia, que no sabemos sisera prematura, la Liberté 
añade que el poder ejecutivo volverá á París sin ningún 
aparato, como si nada anormal hubiera ocurrido duran­
te su ausencia.

Ya ha salido de Florencia, con dirección á España, 
el conde de Barcal, nombrado representante de Italia en 
Madrid; pero se detendrá unos dias en Bruselas para 
presentar al rey Leopoldo sus credenciales y recoger á 
SU familia.

En la mañana del 10 se manifestó en París una espe­
cie de recrudescencia de incendios, estallando algunos 
sin duda causados por los incendiarios, y reanimándose 
otros que dor.mian bajo los escombros. En el hotel de 
Ville fué preciso que acudieran los bomberos con una 
bomba de vapor.

SECCION OFiCíAL,

[Gaceta del domingo)
Por decreto espedido por el ministerio de la Gober­

nación se señala el dia 26 dcl actual y siguientes para 
la elección de u-n diputado á Córtes por el distrito do 
Albuñol, provincia de Granada.

Por real órden del ministerio de Fomento se dis­
pone que se provea por oposición la cátedra de legisla­
ción comparada, vacante en la facultad de derecho, sec* 
cion del civil y canónico, de la Universidad de Madrid.

[Gaceta de ayer.)
No contiene decreto ni disposición alguna de interés 

general.

GACETILLAS.

Llamamos la atención de nuestros lectores acer­
ca del antiguo y acreditado establecimiento del Sr. Ro­
dríguez, calle del Príncipe, núm. 16, en el que se ha re­
cibido un abundante surtido de irlandas, de los mas 
preciosos y variados colores, y también ricas holandas 
para sábanas de un ancho. En dicho establecimiento 
que recomendamos á nuestros suscritores, encontrarán 
los verdaderos elegantes una gran esposicion de borda­
dos para equipos de novia.s.

Lo módico de los precios á que se espenden los géne­
ros, y la esmeradísima confección de las prendas, hacen 
que el establecimiento del Sr. Rodríguez sea uno de los 
primeros de Madrid.

Vinos del reino y estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 4.

BOLSA DE ASADRED DEL DIA 12

FONDOS PUBLICOS.

3 por 100 consolidado.
Id. pequeños...............
Id. fin corriente.........
Id. exterior.................
3 procedente diferido .
Id. fin de mes.............
Deuda material.........
Id. personal................
Billetes hipotecarios..
Id. segunila série.......
Banco de España.......
Bonos del Tesoro........

ULTIMOS PUECI08.

del 10. 1 del 12.

FERRO-CARRILES.
Obligaciones 2.000.............
Id. nuevas..........................
Id. de 20.000.....................
Id. nuevas..........................

CARRETERAS.
Abril de 1850..................
Agosto de 1852...............
Julio de 1858....................

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f..........
Paris á 8 d. v.................

27 75 
27-70 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 00-00 
99-00 

165-75 
79-95

52-75
52-45
52-15
00-00

00-00
00-00
00-00

50-30
00-00

27-65 
27-70 
00-00 
33-80 
00-00 
00-00 
00 00 00-00 
00-00 

100-10 
165-75 
79-00

52-75 
52-50 
52 50 
00-00

00-00
00-00
00-00

50-30
00-00

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.

San Antonio de Pádua, confesor.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de monjas Capuchinas.
Visita de la Córte ae María. — Nuestra Señora de 

los Remedios en San Ginés ó la de la Salud en Santiago 
ó en San José.

ESPECTACULOS.

ZARZUELA.—A las nueve.—Función 86 de abo­
no.—Turno 2.°—Leonora.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—A las nueve 
menos cuarto.—Función 39 de abono.— Turno 3.°.— 
Entre mi mujer y el negro.—El espíritu del mar, baile.

ALHAMBRA.—A las nueve.—La aldea de San Lo­
renzo.—Baile.

CIRCO DE PRICE f paseo de Recoletos). — A las 
nueve de la noche.—Gran función de ejercicios ecues­
tres y gimnásticos, en la cual tomará parte la maravilla 
del aire, señorita Teresa.

MADRID.—1871.

UÍMNTA DK J08B eARCÍA, i  CargO dC J. JlOO*.
MtautUla d« loa Ajigclu. 3.

Ayuntamiento de Madrid




